ES 


S la macumba un rit- 
mo primitivo de lo 
me 


Acaso, 
que ha 
a un judío en home- 
Hitler. 

e explica: la macun 
perseguida por la policía. 
más, adeptos la contemplan 
como un ritual que los prota- 
nos no pueden ni,deben macu- 
lar con su presencia. 

Recuerdo aún, como si fu 

ver ¿el episodio, 

] E, de 1 Había 
de Francia a la capital 
una ilustre visitante 
dueña de un prestizi 
so, y el pri do que 
muló al 
que 
cumba de * 
Ubanda 
Morand y 
dijo que es una 
vidable. Le pedí detalles, y ri 
pondió: “No quiero robarle 
sabor de Jo imprev 0 
quien está en viaje a 
un erimen describir la 
cumba?, 

Un viejo repórter polici 
Hamado 
prome: 
trada de una macumba de 
carepaguá. Esa misma noche, 
después vena en Copa 


ileño 
una ma 


com- 


F learÍé: en- 
ó a 


minó hacia el dej 

Poscídas por e 
en el to 
ritual, 


culmin; 


tono 
ilustre visitante y la) 
de su silla, y la 
medio de gritos 


que 


La fuga fué precipitad 
acumba tildada de 
festín” por la comitiva 
“ 


Misterios 
la macumba tiene, 
justif. ! 
en q 
rmundo Brasil 
aber cómo se ha 
mado Bro para compre: 
der la per ci la ma- 
cumba. 


poco 


Irrumpíendo con sus e 
tos en los inmensos arenal 
africanos, el rey don Sebastián 
murió en Alcázar Kibir 
26 alí, para los portugueses, la 
decadencia integral de la raz reunió allí 
grande en ; de los lugar 
hundió desde entorn s idose a piedra, anu 
supersticiones baja Unvene el próximo 
1050 li 5 nimiento del 4 nc 
Cuenta rey s 
da la piedra au la que 
a golpes de 
por la acción milagrosa de 
angre vertida 
re Mocausto al gran 
mieado de su 
stigando 
humani 
pero colmando de 
a les que hubies 
contribuido a su desencant 


Comen 
la población 

Anos y, 
prop 


toria que 
victima 


su túmulo el ll , 1] 
Juan TL, ará lo 1 % tte a la 
lJoquen de pie, « 
Casto, apasiona 
muerto le 


pardas 
riquez 1 
que el 

miento 

Y muere en 
ando en 

la grano 


y por el desierto un 

ecimiento de neurosis 

ment habi encont 

he aquí que + 

mue » del 
u » mestre ban 

, hijit 

día más 

del Africi 

volver 

esplendor 


mo”, un fe 
mo político qu 
pierde 


; bre, 
a y un silencio 


Con 
ron todas 
dencia del pue 
ello se 
africanos, introc 
tierr este, de 
gjones 


movedo 

drán por squinas pur 

errantes, Mi cieerone, señal 

de una casita cerrada, en medio 
jard me dice: 
cuida 

sospechar ¡ue 


uniere 


camos. Ningún + 
las hendija 
Amas; pp 
y rave 
de tumbo 
adentro. Teno 


doctrinas, di 
i dar, porque 


divinos, el pai 
tuvo que re de al AUR 
travagintes. pura anscurren 
dí la macumba + ' nte minuto 
toda el la idea y la BHMibor se calle 
forma, Cra mientras La o encende 
que tarmbie producto $ pronto, el silencio 
influencia: que ejercieron er y des rayos de luz 
espíritu de los « núsn por las send 
místicas impor Z0Ue de tes golpe 
Alia puerta pri que 
e 2 ella un mu 
en mansas de 
aluda, casi co- 


ta, que los 
E no ser s 
Araripu nuestro Se 
amplía, 

extra 
a la izquierda, una 
y en torno de ella, 

ás oeho mujeres 
venes, blancas y negras, con 
versan, Al fondo, un comparti 
mento de medias paredes, y un 
hombre que recoge. sombreros 
para pode ¿mbr mesa 
el compartimento, baneos Je 
dera ocunan el sto del 


cio. 'En: ógtas; cadeine 


de Pa 
en Pernambuco, los último. 
nuevos de las for 
níticas de la costa elevaron 
en forma caprichosa en la 
Talhada dominando, 
jestuosos, toda la región 
vorgiendo, 
accesible 
trecha parra muralla 
plomo, Ena ámbito, 
mo un púl 
yergue un 


amfitent 


apenas unae 


mujeres y niñ 


is 


fuso (pr ruzamie 


Sigo de pie, y el mulato Gue 
abrió la puerta me pide «ue 
me siente. Miro a mi alrededor, 
y nadie me mira, 
$0, que soy un cr 

Parado, 


“ubr 


diablo conozco 
identifico: es un 
mozo portugués de un restorán 
de la Avenida Río Branco; un 
individuo gordo y 1ranqu 
Sobre la cabeza, un mechón e 
cabell negros y ondulados. 
£ raros con las 1 
que de lo alto 
una —Hovizno 
la punta Je 
jarlas de 
cabeza, de su e 
mbién 


resollando, 
amente del viejo 
mi lado: 
lo qu 
los dedos 
tales de defensa para 
los espíritus malos no en 


quiere 


ente? 
ás que eso: 
nuestro “Padre de Santo”. 
el ritual de las macumbas, 
“Padre de Santo”, es más que un 
Inaestro de ceremonias; es un 
iluminado que tiene las funcio 
nes de conectar el mundo de los 
hombres y el de los dioses, y es 
paz, por su poder extraordina 
r los espiritus 
que invaden el cuerpo de 
ciertas — personas, — haciéndolas 
quedar como Jocras 

Mixto de fetiquista y de me 
dium de un espiritismo rústico, 

necia es padere 

$ Creyent cuando 
sus momentos de trance, s 
es la misma voz de los espiritus 
de la selva, enseña 4 mundo 
el camino de laos 

Poco a poco pagándose 
las luees de la sala y muy que 
do an tambor empitza al redo 
blar. 

Como si continuase quitándose 
con las puntas de los dedos, 
chispas invisibles del cuerpo, 
siempre resollando, "adre de 
Santo”, que parece mirar con 
r y gira un instante en tor- 
no suyo y luego ase de las dos 
manos a vna mulata gorda y al- 
ta que está de pie delante su 
yo. Violentamente le abre 
brazos y la mulata gira de prisa 
sobre sus talo! para desplo 
marse, en seguida, en el suelo sin 
un yemido, pero retorcióndose 
en contracciones musculares 
fuertísimas, “Padre de Santo 
mira fijamente, mascull, 
labras incomprensibl 
ve hacia la izquierda y Ve a una 
mujer blanca Ñ a, vestida 

al colorado. Repite el 
Usco la mujer, vene: 

una fue 
bién. Caen 
Queda una s , cubier 
ia por un papel . La inz 
que de ella irrac tan pobre 
que apenas se distinguen, de cer- 


ventana ESO 


guen el desarrollo de la macum 
ba. 
Después 
levanta, 
Mos 1 . Dej M 
sobre el pecho y los braz 
larwo del cuerpo, en un 
impresionante de lasitud, y 
pieza iá caminar lentamente 
derredor del espacio 1 
la mesa y los bane 
atención y noto que 
se mueven. 
Se incorpor 
sigue en todo la 
dida, en los brazos « 
en el movimiento « libios, 
Se levanta la tercera, y, una 
detrás de la . for una 
monátena y lenta 
circular, 
A los displicentes 


poco a poco, una 


ndose los es 


por el ome 


engracado 


argo m 
todas 


¡ue continúa extendida en 
lo, y su pecho jadea y sus 


o ñ distien- 


ntos desorde: 
rispad 

ujos 

n y de bri- 

y de muevo se 


con los ojo 
hechos de al 
llos alarmantes 
arroja al suelo, pesadamente, y 
Se Tojncorpo gime en una 
descoma que con- 
mueve y asusta, En vano inten 
tan asirla, Dueña de fuerzas 
multiplicadas y teniendo dentro 
del cuerpo un cixun perserso, la 
mulata, inconselentemente, resis 
ntra los que pretenden asi 
los brazos "y se distancia 
tropezando en los 
bando hombres, mu 

estatura 


angustia 


su boca espu 
El tamt 


blancas 
ciende la luz e 
pechos jadeantes 
ciones. contenida: 


sala Menu 
de respi 


enda de frío comienza a inva 
dirme la espina dorsal, de abajo 
pura arriba. ¿Miede Tengo la 
impresión nítida de que 
bellos se * me ocu 
rrirá a mi, que un extr 
en esta asamblea de loco. 


án aún! 
Por casualida 
an con los de “Padre de Sin 
y ño me explico cómo ellos 
puedan tener, a 
coremental satánico una exp 
sión maleva de una malicia entra 
stica, Chava enmi 
umi y me siento peque 
, atemorizado ante la idea 
infundirme un espl 


ojos se eru- 


simismo en un 


cambia de 
dibujan un ge 
ándolo, cuatro negros 
aántan, se acercan 
alucinada, la 
y la:colocan sobre la mesa. “Pa- 


is ca 


en el rostro, ca 
Ma alga 


vemen 
con un 
dos bi 


su 


deptos  prino 
cibimos un poco de las gracias: — tanto, ella es 
de nuestro orixá. 

En el banco de w 
mujer que empieza a dar sel 
de agitación. Me vuelvo 
verla, y en eso momento 


simtic 
vit 
ello avientro 
baba que 
boca, apoyada 
la macumba. 
¿l contagio del grito estri- 
y Otros pri 


ación Os 

r la samba 

iro. Suele de 
las co 


sus c 
las flore 
indios que 


AER i de la 
va); mironga (doctrina de los 
n (acólito de 
santo), d a una secta 
losa que ti cómo protee- 
sy santos 

ano, que plagta 

n Kardec y vi 


ar con 
, que la toma 
al la hae 
r media vuelta con violencia 
la arroja al suelo, como 
ella fuese un fardo pe 


a la sordina, pre- 
gunto vecino de 


ñ n embargo, 
quierda 


otras formas y 
n el Brasil, 
no cen el 


, pero con u 
ad: la salvación 
l, hombre, la purificación del 


E BESAJUISA 


Jóntre ellos había h 


o 
OS cuaren enco groso desafiarla, 1 LAS E sh punto nos, puer de Jodes maneras * 
linchamient ocho au toda velocidad, por un Apaicel RUTA, deseo aún se ha confun31- 
motines s que gr adero milagro. Llegó con su paso do con cierta emoción. 
en los diez últimos PA 1926 fuí a los Estados del a rm oniosamente La muchacha, quizás por ha- 
años he estigado, " enviado por un diario de masculino de mujer Fado ebor sen len los 
(e : York, para averiguar el y alta y esbelta, Se velirór sun mae 
ción de un motín, en pobla que hacen para conseguirla los miento de dos negros y dieron la mano, mirándose indo- — tigio disminuiría. Hablaba con — nos sin que Ricardo opusiera re 
bos ru o semirurales. estupidos que no saben lo que Poco después de lle cisos, con una sonrisa inexpresi- UN tono seguro y pausado, pre-  gistenei 
“Los linchamiéntos no fueren os negros, como le sabemos ciudad, supe que uno va. Quedaron así un momento  Cisamente para ocultar su esta- — se pre- 
a poll Los derechos propios bogndos" sabía) -alga en silencio. do de ánimo. o. guntó nuev 
lo A i stado, no permitirían A —¿ Adónde vamos? — dijo Ri- La conversación prosiguió as! Los ojos de laura brillaban 
qu ierno federal mezelarse cn cardo finalmente, Prefería de- Sobre temas imvrrsonales, amor, — en la oscuridad. Ricardo se ima- 
eneral e > = >, i el 
E < linehamientos, en tiempo de jarle la iniciativa; sin plan pre- Pero Ricardo, tamhián di 
5 ostante, paz. acompi concebido, £u instinto le acon- 1 resolución, insen- — bían emitir fosforescencias. An- 
¿musa de mis A pesar de ello existe un cho y ome conte va adoptar una actitud pa- — Siblemente, bajo la influencia del 40 la idea de que traicionaba al: 
iúdo sito gobierno de estado, un jefe de gustoso, siempr va, encanto que emanaba de la mu- o de su tumulto interior, adop ñ 
de person yá me cono: polici agentes locales, ¿Qué mos antes del pues Laura no cra una mujer co- tó una actitud indiferente. y 
En parecí e ellos? la os i agrego > mún, indudablemente; cierto Cae o E “Pero tengo que besarla 
0s las 's  eleg s de cualquier cosa is! 3 o era sino de me + S en su br Ahora 
lo má pues la Jos. elegjino p misterio que quizás no era si fcría la tranquilidad, la calma. — considerar ' : 
intencione; seubrido el resplandor de su a le inspiraba tanta sil consideraba O como una 
20 nen hacer un minidad cohibía a aspiraba tanta sinceri- necesidad. Se lanzó entonces en 
CS CON 4 dad que no pensó en la posihi- ¡tdi 
lementos.e eso agregábase su pereza, su te- fija , : una hábil dia ara hacer 
Enchamiéntos ¡uv Comiss en Jo alto de una Joma. ue VAR aldo Udad de ofenderla; en ese mo- derivar la conv blo sobre 
i . = 5 z a 4 y vi en La E 3 
porel e ienen resentó al dueño, a quien desconocido. El recuerdo de las amiga una camarada comprare Témas mo muy ajenos al beso, 
tino para no meterse en asuntos 1 preámbulos quién e experiencias anteriores perdura- — <iva" No pensó tampoco er qye Dira luego llegar a éste, Lo 
de Jinehamientos. y lo qué deseaba, Este no se ba siempre en él. La atracción — us palabras podían eS Se E consiguio; su habilidad cor 
Quién era el hombre blan-  "“Eó a informarme y me relató de Laura debía ser muy pode 5 aras podian despertar tía en hablar del beso con indi 

. o era el h . Pe lo siguient vosa Para «Vencer esácaprensió más interés aún y curiosidad en — ferencia, como va cansado de 
“o que mataron y que fué el ori- Se E a 'sa > 5 : he ya ss 
gens del último ¡Einchiamiento? Los te es Maltancado —Vamos al parque — cóntes.. *% e tan banale 

ENDE linchados por € es culpa- tó ella. . no le p y que hacerlo; es la 
pregunté. dis 1 cual 7 dad jo Laura — ¡Se abu- — costumbre; ¿no es as 
mo hirió de un ba ¡Oh! Era un hombre de un as el cua —Vamos. La respuesta de la — rrirá, siempre solo! es de 
; rudo: No pagaba sus «end tenían tanta participación como muchacha hizo recordar a Ri- O «2 muchacha rehusó, pero no 
dom rudo, No pagaba . , don y La soledad... En realidad había convicción en s ativ 
blancos nia negros. Era mo, Jespués de haberlos ardo el parque de la pequeña — siem an renlida 1abíe wie n su negativa, 
+ Hloremeliza ad juzgado, Jueron encerrados en adi com H he o ablando puidode rdo lo comprendió, pero mu 
« , e A la Mr: Hu . h a soledad, pero nunca lograba insistir, 
¿ > ETU sujeto muy de- UN bozo. El día del motín deados de as nea 10% n no 
1918 uña mujer a a la muchedumbre los arruncó de bai parara evitarla, pre, había. estado Como quiera. Se lo propo 
5 . cado s á P s de br oa > conmovido. Ñ 
ara ¿Y entonces por qué lin- allí Hevándolos a 1 eras de debía ser muy propicio para - onmovido, A, 

e FE 4 . 'a chudu 1 S S E con voz co tarde; la no 
charón a negros que los li- a cuado Una amorosas. Ámo: 1 de Empatiar sua: cas lema 
braro mbr es ordena vo un sobresalto. “Pero ; 63 idieron vu 

» ; : ron sus , “N > 

una medida de sexuri gmtons ,s? Dona hombr quérrá - una ela abecós 
poco d > Li carni AENOR OAOSTOR A tivos, chazó inmediatamente a 
de la excitación pro srghe:a Pta dos muchachos murieron bro. “Ya haclándose ¡lastanes! : realmente. beníta. 
med pa 5 que ho se puede mi dESU mento ía E A ¡Tan eshelta! ¿Qué en- 
por el suceso se mante tara un blanco, por más cara JS tra Ledo da Mientras caminaban habla cinto. piculinzanes el auf, pm 
men ela Lia que éste se ato felis lá palas” Balas de hanalidades, él siempre aten y haccde olleronús nara 
aida! próspara ales l s, balas, mn pci e pudi ti a sincerl bl % 
de una comunidad próspera, Poco a poco me reveló toda Ja eta con vida danilo csminilo t no decir nada que pudie A entir esa sinceri- mu e de man 
Gomó vó'n en Georia y pasé , : seguía con vida, dando espante VE uc amunda Antas lad ra A sort 4 
loc 7 de miwvida califa histe Cuando me contó la sos gritos. o A a dad, pues eon un gesto impre- amente el desco lo abra 
anEO. ¡ ¡de mi de Única del forma en que habían sinado Una dic dos Thidáros má or, Cuan l Ada pe pur- visto lor, extendió sus > Je:tamá el bt e inélinár 
ie gio dll a la mujer em ada, casta te dato able Silo que ya era casi de noche y no v sus manos en las eramente h ella, de 
Sur como para hablar E us dedos y me dijo contó despues q is había nadie. 
dal tes sil: slospirt Pub él epecificnló! dl neces «seplónonos ropuso ell repitió ¿mitan- 'S ¿no qu 
¿chas de de otro le 1 he , En dejó elevir obs o una risa bre- > a 
AS de los que he en d por qué: 
el Pad rural el ud 105 SAN Hubiera vído a lam lugar prefería, Se sentar y j 
Mor es menor que el quese cuando Ja colgamos. en un extremo del parque, dame querrá como 106 al 
BROAEt Disimulando las náuseas que una rotonda, frente a fren Eregó con coquete- ¿qué ps un 
o sobre « le oprimió tierna- S ; 
su relato me causaba, segul in- 5 Elvgosío A áctica tan vul 
vestigando y preguntan los a e ñ E az. de restar im 
MBA dle Ulacrs 2ó an espontáneo, s 
wr al Jocal de un comer fimbres de lus otros participan nz 167 pan al objeto persegui 5 
quien, como después me amd sidad; e no podía una 


contestó. Ricardo com 


co ano io ñ ca Lo gran di ente cd 

informaron, dshía, sido uno de du hombres de negocios. ban . me cas a lida de simpatía :s0 Habja data aceptaba. Llégaron 

los promotores del tumulto. queros renóriere uditoten ome Jos blanc empe cart me llegaron, — de que pronto iba a do entre ellos por medio de la que con 
Despu de efectuar una chos secretarios de juz vantar casas confortable amenazí ne de muerte, de algún modo. Tod r metio: e 


manos entrelazado 


compra s, un ho- taba a una conversación más ín 


sin importancia, trató Me Varios ll da blecimientos comerciale a 
A Js , M E a a "ta " Ss embar 
de entablar conversación con él averigua empezaros años Y otro k ima, a un Ta > sl am: in embargc 
, en ese momento, nin- — vantar sospechas en el zar puético y solitario, 


Una escapada milagrosa fué ra 
la mía durante la a uación a 


En efecto, 


un y 


dor en el neg 
L tiempo, de 


Al tercer día de mi pu 
cia allí, volví al alma 


turbac 


nel 


y Ri hmá > , de + complot que, según los zada en sación ue comen- 
» política, de las últimas — hombre con quien primero con- 1 blánene del lorao, atalan ire: Cha a O UM dostooT 
4 uando su * MRNCO e eN E chacha prog >. rd he 
o to ] que esos terreno ndo los negros para “ma lalo slim presentó por 
NAS val ZORO. MUA PANELaRaE 11UO y entonces los blancos 1 ar te blanca de primera vista? primera espíritu: 
mencioné, como al hubiera atendido otro cliente. dle compráteclos E e Ñ 9 A ES 
deseuido, los recientes lincha- Cuando ésto so retir bl a pod 1 Aparte la inten de dar 


nte 


rá mejor esperar? ana 


hombres de color habían re 


mientes, A a mí y en voz baja me pre Los negros, como es na unido tan sólo con el objeto de dia ira Ea nte el caso co 2 y la apa 
Instantáneamente guardó re- guntó: tura), se rehusaron a venderlos. — crear una cooperativa que de- respondía al alto pane ae hombres " 
Sirva? pero mó tanta cojo para ¿Ud equ ata nactardo cen ID2L e Sr Moros de Ta ee, Tesmondía al alto. concepto «qu So INAAS 
lead orale da? TEovrioNaO Adel AS poses de da £3 de su experiencia moros: coi 
imiración que lo producía el -— ¿Quién le ha dicho 050? — tregar un paquete ' Muchacha, Cierto e SENO most 


har mu 


puero: 


haber] 


0 itu varonil que los hombres contesté ques práctica % * por 
del Jugar habían exhibido. No le importe el Mi Pavia EY ó esas 
ñ ura. Fuí envía legante, con exót , ñ 
Men gue Jo había leído — quién me Jo dijo, Yo « con » de Chica de paso por 4 poda 
en los periódicos y confesé que — €sor enviados en cuanto los ve ver Ye ciudad de provincia, 
nunca había tenido Ja buerte de --Muy bien —-respondí— No hombr 1 Cuando en. re no 
presenciar un Jinchumiento. Mía — le diga a nadie que eso es mente la puerta EUSUr. ' 1 xd Biñgúna" expe . hi 
palabras o el tono elncero que — 10. En realidad usted es el úni- Dos Versione le lo q ¿ y e AA » 


eourao 


co vecino que lo sabe. 


muchacho 
Me retl 


vo fingía, desarmaron £u suspi sucedió entonces 


Prefirió 


por un grupo de 


zacia, Me ofreció un cajón para uro de que nna declaró que la mujer y " o sión, co: no cabía duda. Lo 
«ue me sentara, arrimó otra pa- hora más tarde todo ej pueblo Ul-ORGINOL DDD A uds NA 1d o deseo na tacon su cuello el al 
vi sÍ y ome alcanzó una botella — esturía enterado de Ja preciosa SH acabado de ent 1 to e : La Lo acarició el 
de refresco, información”, SE bificado le AE AOS 5 ón le 
lonará, señor Una hora más o menos des E , ji da leterpucmieleriod e ; 
reservado, T pués, Hegó ul hotel en que yo y: mueha > 
cautela, En fa un negro, el cual, con ad sta, por * Xx 
hubiera. sido aire de gran misterio, me comu P negro h ( 1 
El la Micó que un grupo de hombres a. Cualgu O . 
í se Mancos estaban discutiend ¿ daran 1 4 Bancos da POR MUSTRACIÓN DE 
investigundo — WCerca de mi persona y que, dl a pal lr ah 
es después de deliberar, habín Y dd amino a ER A L Gúid: 
aus ey que considera ral cido. que, “alo e pavor Ju can pal cha Bayard Hornos Pascual Gúida 
4 acto de suprimir hom Al ¿MAI 3 anece “n cho Krupo de ne 19 il 
bres fuertes que ás no ser Pueblo. R ofreció para proteger el prisio oo 
aprovechados por la patría, Comprendí en seguida que el nero, pero el sheriff rochazó su doma da muele 
negro había sido enviado pu ñynd ud édios Feli a dor 
ln eso censo mo do euso de — nsustarine, asf que le respon O asias 2 neos o 
ser veservado << lo pontestó. que para el caso de que “al: od Md lacio, 
2 no podría roblerno to- ui 7 ovlesta 7» A olviero: 
cas tordida Tadlo su dienr Dia pisa autores don furesida, quie los ata cundo pretendl : 


gros, ena 
yon que huir 
barrio. R 


enterarme de 


mpo de 


fidencinlmente 


| parecer or- cuando estuvieron se 
Ha per que yo era en realidad dee A 
te de] 4 colmo 16. a el núr n reciben la 
gro, eu fun un límita e da e del sueldo de un blanco y son 
en que hubi sido más que le ametralladoras, rifles, dina tralados como animales, sin nin- 


mita, revólveres y pistolas auto 
máticas, latas de gasolina y k 
rosén. Hasta noroplanos sc uni 
ron al motín. 


consideración ni respeto. 
negros que protestaron 
ra este estado de cosas, fue: 


ron linchados. Tal la verdad 

Cerca del lugar en que vi acerca de la pretendida “má- 
los ne , entraron en a 6 

di por dos hom ngún rumor de lo 


do legara a 


¿cedía a 
la voz por la 


do oficiales 


fin, una de ellas, hiciera cesar — WWericano en Fran do NOcri HOBrO, 

sus aullidos". Jue obres a O AA que caminaba por 
a 2 do cuasi mun inedio de de de are q r £ 

Indagundo descubrí que el queno can imac necio de de calle principal, dirigióndome 


sheriff, sus uduntes, varios 
vigilantes y tres carceleros, tri 
parientes del gobernador, un 
miembro de la legislatura y 
acaudalados individuos pertene 
clentes u la vida social y pol 
tica del Jugar, habían tomado 
parte en el linchamiento. 
Cuando volví 

y empecé la public 


crado 


la cárcel, do 
por el sheriff, que aa 
do en permitirme entrevistar a 
uno de Jos negros complicados 
enla “conspiración”, un hombre 
de color, corpulento, se me ac 

có y, hablándome en muy 
baja, mo roró que lo siguier 
S tenía alo importante qu 


el primer 160 Mientra 
eran rechuzados, muehos de ellos 
murieron o fueron heridos de 
gravedad, Entre estos se cuen 
ta una pareja de negros ancia- 
nos, a quienes mataron bárba 
mente Jos amotinados, mientras 
se hallaban arrodillados, rezan 
do ndo eleme 


rtículos, ful avisado, anónima: — Y£DA y evatro mana do 

que sl seguía la campa-  Mtmadas, despuí as 

daría aviso u la just tur ¿blanca LA a cár 
de que yo era un negro que — Quear las cas comercios. nta gran he 

4 pasar por blanco. A esto Yo llegué a Tulsa en momen y pens 

respecto hay una graciosa 4 for en que q Máriora ' 
dota; Hacevmuehos años, UN enorme Supe qu comprendí que decfa la verdad 
»royecto de ley, por e] que so Dnmados comisarios especiales Me diri la 
declaraba negro al que tuviera para nder fa ciudad de un que la entrevista con los 
una gota de sangre negra, Í06 ataque de los negro pues ca ne estando el sheritf 
introducido en Ja legislatura del voz de que éstos estaban carceleros delante, no af 
Estado sudista 4 que me he xo Fué fácil hacer- nada importante ami relato, y 
ferido. Uno de los miembros. md etanicos, Pla ae m 1 
tratarse el sunto, se levantó A han ,euda Mu uno de st 
dijo: “Si ustedes insisten en « tuve d contestar mente $ 


pre 


ecto, antes del oscurecer 
todo el país estará cubierto de 
sangre y, lo que es peor, no 
quedará mucha gente blanca 
para habitar los Ustados Vni+ 
dos”, 


k 


ln vtra ocasión, un serio mo- 


tivo racial tuvo lugar en Tulsa 

(Oklahoma), ciudad de unos 
cien mil habitantes. En tiempos 
Jjanos, Tulsa había sido u 


a sin importaucia, de no 1 
die cinco mil vecinos. A los 1 
gros se les había obligado 
construir sus viviendas en los 
suburbios, en un lugar cerca de 


las vías del tren. De pronto 
descubrió petroleo, y la villa, 
como consecuencia, se convirtió 
en una próspera ciudad. Los ne- 


gros adelantaron a la par de 


pregun 
1 y domicilio, Ji 
vrdenó Jo que 

es decir, gue 
medios ie 


hacer. 
por todas los 
fueran respetadas, por tedos los 
medios, las+ leyes del tado de 
Oklaboma, Un hombre de mala 
entadur que se hallaba ami 
o, con mal disimualda 
Ahora pueden sahr y 
wr al primer negro que en 


los 


ar 
que 


cuentren, que la am 
para”. 
Cuando empezaron a apare 


romis artículos sobre este 1 
tn, y revelé y ón de 
PRro, más un centenar dde 


Aly Er 


USTRACIONIO 


con 


CRITICA REVISTA MULTICOLOR — Mayor circulación 


E 
ys 


Cuando expliqué guarda, 
que me miraba sorprendido, que 
y tenía boleto porque mis obli 
raciones en Elaine no me ha- 
bían dado tiempo para sacarlo, 
exclamó: 


— Pero, señor! Usted se va 
en el momento en que va a em 
pezar la fic May alli un ne 
sro que quiere hacerse pasar por 


anco, y los muchachos van a 
ivertirse un rato con dl 

Le pregunté cuál era da ona 
turaleza de esa diversión 

imagind 
los muchachos terminen 
loque no po- 


ñeor 


con 


drá pasar 


W 


DI 


con 


uri 
= por blanco 


EL E 


PREMIAN] 


sudamericana — Bienos Aires, Octub 


El Millonario 


Lo habfa conocido hace y: 
salía frecuentar un € 
pletos de poer 1 un 
Jandrín. educado, tenía vel 
pecto de sacerdote. Desde el 
ta las ventas de rifas absurdas de “Matlía Auxiliadora”, y las 
crónicas de Ushuaí dond ehabía lo “y no de cur 
las andanzas por Furopa y Améric rara tec 
vindicaciones sociales, todo contribuía 
mi asombro c o, un relieve 
nevela, El tiempo me lo cambió, transformando a 
pobre hombre a contramano. 

Había perdido sy 
cometí la torpeza de no 
cel. 


muchos años, cuando era mue 
fé pintor con los bolsillos de 
malandrín, un verdadero mar- 
lades literarias y un ligero as- 
cuento del billete premiado has- 


cho 
saco ri 


Una 


contest 


carta me 
Me 


otro día leí la crónica polici El infeliz 
el último lance de su mm hilletes de 
Le había falla viejo, 1 pulero, lento, edu 
cado, con rdute, pero embarzo murió 
mala mane, Se d en un retrete ara contra 
pared, y 03 y Encon 
Alcaidía. As 4 Y presidi 
1 jues, el ver 
rio de Jos bi 
pared, ahorcado con su camiscta, 
iunás hubiera imaginado —- ni él 
malandrin, pero le faltó el sentido 
la solemnidad. andy Tuck y Jefterson 
Feter no pudieron ser 5ug maestros en todo. 


mil he 


Con la cara contra la 


en un retrete de la ale 


ado de la 


por Raúl G. Tuñon 


ILUSTRACIÓN DE PARPACNOLI 


MBIL se acuesta al pié de una coli 
puerta de un pueblecill 
donde una polvareda 
los, llenos del calor de la tierra 
perros lentos ladran su sed 
A lo sumo un rumor de cencerros — las ese 
ciendas flacas recogen, — y el e 
el fondo de la noche, sobre Ambil 
de lindo y de triste Ambil, con sus cas 
y un rodar de pedruscos hacia la llanura. 
a parar allí, yo, duende envenenado de la 
Estos recuerdos no me envejecen. Había empezado a vivir 
do promo. , han pasado die p 
vida, aquélla. Lo cierto es que yo llevaba un revólver, cincuenta 
Mis amigos de La Rioja habí: nelto en- 
stación El M ponerme a 
tiroteo pre-electoral, ya que me había em- 
barcado en una ntura — en la cual ahora no me emba 
— pero que por aqu 5 
pectáculo y un fervor extraños. 
cansados, aburridos, en medio de los llanos. Y 
entr ron otra vez a la aventura, que e 
la aventura cor en ira dirigir las elecciones a Ambil, don- 
de votarían unos cuatrocientos ciudadanos.  Nopuedo pensar 
mucho tiempo en todo eso sin sonreirme. ¡Mire que arriesgarse 
así, en plena adolescencia, con un revólver al que se tiene miedo! 
Lo cierto es que los paisanos se comieron la y 
en vino los cincuenta peso: de votar, 1 
her n "rometí ocho pesos a cada uno de los qu 
el comité de la fiesta, si votaban m 
tidaria; 


árida, en la 
Los llanos riojano 
violácea sube en los 


viej Cómo había ido 


Ivo de un 


unos amigos 
lo que yo quer 


"1 diner: 
un buen h ombre que me indicó 
el camino. y «lo, a través de un paisaje deso- 
lado. En Tello, el fe Y el turco, el infaltable turco co- 
rreligionario, dueño del boliche del pueblo, que me pagó el pa- 

hasta L: Esto no tiene importance s un cuen- 
Esto es un cuento, verídico. 


de Mil Besos 


Las Dos Personalidades 


El Hombre 


alucinante. Ejercía cierta influencia sobre 
Tenía el tie del hombre 4 Me 
la drog turz 
Vrimero gritaba: 


Era un hombre 
vosotros reción inici 
explicarí 
com bi 

quen a perro”, 

“No hay ningún perro”, 
Pero úl insistía tanto, que al final te 
perro, y hasta lo perseguíaios 
sie, Jaeqgueniot jugaba con palillos de dient Era in hombro 
prematuramente envejecido. Había recorrido el mundo con una 
tronpe de elefantes que se le enloquecieron en Chile. 

P ro lo terrible era cuando Jaequemart est 
despuvorido= y daba vueltas a la me 

“11 hombre de gom:; 
person 


y le decfamoz, 


ladrar a un 
Pasada la erl- 


o ofamos 
vor da habitación. 


fritos 

, abí está el hombre de goma...” 

je, este hombre de goma que visitaba 

aequemart, era un ser invisible para 

Jaequemart 1 conocerlo bien. El hombre de go 

redondo, e nh cara de luna. No caminaba, ro- 

medio de grandes carcajadas, 

para ¿bitamente por otra. Era real 

ite el hombre de goma, pero me temo que no exis 

tía, en tex Era una pesadilla de Jacquemart, Porque, me 

pregunto: ¿Cómo « equemart pudo dedica 

al negocio de gomus? Una vez, pasaba yo por la vic 

va de San Francisco, y y me detuve en la vidrier 

de un sordido nego: aya puerta se balanecaba un gran cat 

tel: “Toda clase de gomas”. Por la vidriera pude vera Jaequé 
con los vodos sobre el mostrados, instalado al fren 

su tienda. Entré a conversir con ol, ¿Estudi tal vez, más 

que nunca? Lo cierto e me di 


extraño 


por una puerta, 
mente inquiet 


aparecer 


21 hombre de era un buen sujeto. Un día 
visitarme estando yo y convenció. Lo 
permití que se senta lo. 
muy lícito, pues todos los 4 


dejó 

Me ofreció este nege 
vulos soy de contrabando, per 
me asegura los días de mi vida. Solo me pidió una cuca 
abandona droga. Asilo hice. Aunque lo triste del caso 
que ahora el que abusa de los toxicos es HM. Y está muy 
fado”. y 4 


Gimeno 
dades. 


tenía, como el 
Cuando estaba 
tinuamente inventando 
losos. Antes de entre 

lencian 


afó de la Puña 

bajo el efeeto de 8 
nóedotas y proyectando vi 
ea la droga, era lo que + 

que hab de de actor en tal cual com 
El Café de la Puñalada durante el día, ra 
empleadillos, Durant a noche comertía 
oragidos, vie titut vendedore 

pura un burgués sería una 

litera ; aba uno de sus 
del día. ode otra ce 
yo en el 


con 
uvi- 


, un hor- 


rincó 
cueva 


vago 


» que 


en 
mu 

Sin bién cn 
Europa, racha ina de Kuma 

está que, cuándo volvía en mí. 

me encontraba en una mesa del ( de la Puñalada, 

frente a una ventana, por donde se aluía el día insolente, junto 

con la puerta de un mercado que que a esquina opuesta. 

Y los carros, los tranvías, las muenmas y heros, me lan 

zaban súbitamente a la más amarga realidad. 


dos los efectos 


Muchos viajes hice con Juan Gimeno. En el último, me ne- 
guó a acompañarlo. Se trataba de vn viaje sin regreso. Juan 
Gimeno quería probar la heroína, Y se dió una “prisse” tan 
fuerte capaz de matar a dos caballo: - que se fué al otro 
mundo. Me había dicho: “Sl me duermo, es fatal. Trata de des- 
pertarme violen de lo contrario, ré perdido” 

Y se durmió 
al dueño del bar 
mí de lo que pasa 

n pleno viaje 

visto, 


Mongolia. Yo palidecí y llamé 
meno con fuerz do pur 

. Pero Gimeno — esta vez era cierto staba 
Tuvo la oportunidad vol áa contarme lo 
pero uo volvió. Vaya E por qué re- 
lar tora Juan G , traidor al K del 
erto, que abundonó la C. por la H Vule decir, 
por la heroina. 


de Goma 


ORILICA REVISTA MULTICOLOR — A 


ayor circulación » 


» 57: 

) 5, que 
muchos 
médico 

en las colonia tica $ — no 

me avergúenzo en confesar que 
simplemente les tengo miedo. 

Son animales que em de la 

carroña. El olor penes 

despiden, su abominable chillido 
que retumba en el aire, todo ex 
to provoca en mí un miedo 
tico. Sin embargo, hace po 

las ratas, o más bien una 1 

me prestó un servicio especial. 

Gracias a uno de squero- 

sos animales, 


los presente 
voco, termi sl 
con usted; parece que 
rto hace poco. 
eto, pero 
y par s 
ismo que si se hubiera m 
to. Si les interesa les conta 
toda la histori 
“Me encontré con Chandal en 
Indochina. Sabía que él trabaja- 
ba en las colonias y en muchas 
oportunidades demostró un va lor 
extraordinario. Pero tardé mu- 
cho tiempo en volverlo a ver. 
El era, si ustedos recuerdan, d 
la misma edad que yo y del 
tener en aquella ópoca poco NM 
de 30 años, pero parecía un vie- 
jo, come mayoría de los eu- 
ropeos que viven mucho tiempo 
en los trópicos. 
rizado € 
seca, bu 
us conocido me 
guntaba con terror s 
fa el misn 


hechos e 


ntemplaba yo 


rando en sano 


parecía 
de rat 
le 


que 


ques, en que 
víboras, ar 

pero un at 

ca habla v 

cara desfizurada 
luchaba dosespe! 
un enema: naginari 
se me ponía la piel de 
vo miraba el suelo 

ver tg 

mal 


as, serpientes, Cte, 
tan fuerte nun- 
Chandal, con la 
por el miedo, 
adamente con 
io; al verlo 


alo y fué a 
Antes de ir 
metió tomar 


me pr 


sólo 3 


do ercí pi 

pues comp 

amigo no tenia salvación e Y 
timamente esti mvencido de 
que lo vefa por última y 


k 


Sin embargo, hube de 
avía y en cireunstane 


verlo 
muy 
a licen- 
aba por 


ancia de lo 
capullos, cuando oj una voz que 
me llamaba, En un auto, que se 
detuvo, ba lo mi v 
amigo Dupont, n yo 
solía visitar con mucha fTreceun- 
cia, Tenía un lindo chalet en 
Passy, donde vivía con su espo- 
sa y su hija Denysa. Par 
siempre un gran ple 
sar un par de horas en este 
simpático ambiente, que me h 
cía recordar mi e p 

Mi amigo me retó y 
berle notificado mi leg 
invitó a almorzar e 
día siguiente ,lo que 
toso. 

Nos relatamos las más gran- 
des novedades que pasaron en 
la vida de cada uno de 
durante Jos que n 
bíamo visto y, ya esti 
por separ 
go agregó! 

—Me olvide d 
principal: nuest 


utros 


rnos, cuando mia 


Hustracion de 


Pedro Rojas 


damericana — Muenos Altres, Octubre 


la y mañana podrás ver a 
su prometido, Es posible que tú 
lo conozcas, pues él 1 
en las colonias africana 
Vido es Chaudal. 

Sus palabras me estrem 
ron como un rayo. Dupont se 
fué y yo seguía en el mismo lu- 
gar, repitiendo en voz baja: 

al, Chandal, pero esto 
no puede ser 

Sin embargo, Al otro 
día me encontré con él en la 
casa de campo de Dupont. Con- 
fieso que la primera im 
no era desagradable, C 
tenía muy buen a 
muy bien vest por 
apleramente 


n 


infancia, con- 
olegio, compañe- 
ros en las colo- 


¡Y 


Chandal siempre era un buen 
comediante y esta escena del 
uentro “con el querido ani 
¿ "sultó muy bien. El bo- 
Dupont tenía en sus 
mas de emoción. 
en 
, con admiración ino 
aba a su 


ón en la me 
1 pa- 


Comprende 
tado de mi aln 
en su vida much; 
agradables, pero 
Ihonstruoso y criminal que este 
matrimonio no me podía ima 
ginar, 
¿Qué debía hacer yo? Callar- 
me traicionando a la familia de 
mi amigo y dejar que un ser sano 
y joven uniera su vida a la de 
un hombre vicioso y completa- 
mente acabado. ¿O contarles to- 
onando el secreto pro- 
xl alternativas 
ente impo- 


pa 
confitería 
medio en serio, medi 


roce que me est 
nigo mio. Bien 
Claro que tú me 
muy bien brayó 
, pera 
ue existe lo que 
se lam to profesional”. 
Me supongo que comprendes de 
qué se trata y no harás ningún 
disparate, 

Tuve deseos de ahofetearlo, 
pero me contuve, me levanté y 
al salir de la confitería le dije: 

—Yo no te traicionaré, con 

al de que no te t ne esto 

y le moustrá la batería de bo- 

ia al lado del 


€ rió con una risa for- 
untestó: 
—Respecto a eso 


puedez es- 
tar tranquil í 


Jae la 
vida de soltero, 
re! 
de un mo- 
mento a otro y parecía un mu- 
Ññeco desternillado. "Me despedí 
y nos separamos. 


* 


Chandal convino conmigo pa- 
ra encontrarnos los dos el do- 
mingo siguiente para ir juntos a 
la casa de Dupont. 

Tenía este día mal aspecto: 
estaba muy pálido, con las ma- 
hos temblorosas se sirvió dos 
copitas. El alcohol, por lo visto, 
levantaba su ánimo y al llegar 

le Dupont tenfa mejor cara. 
ánte el almuerzo bromea- 
ba y encantó a 


so en sus 
del almuerzo 
Op 
AS cOn una 
iluminaban 
«lor 'S que daban al jar- 
rdecer era tan hermo- 
So que no teníamos deseos de 
hablar, 
De repente llamó mi atención 
un objeto oscuro que se de 
por la terr era una enory 
rata que asustada se e 
en su agujero. Al misn 
un grito desgarrad 
toda la ea 
de 


que de 


noche lo 


HORA no pesa ya 
sobre nosotros Ja 
amenaza de los jo- 
pos. Ni la de los 
sables desnudos. Ni 
tampoco la del mie- 
ido. Tampoco tememos la lega 
da de la noche. Ni siquier 
lcordamos que existe. Y es 
¡que el sol se ha llegado hasta 
[nuestras ventanas. 
+ Tiritar de frío es menos d 
agradable que tiritar de mieuo. 
¿Y nosotros ya no tenemos mier 


l samovar ya no Murimura. 
ilba. Ahora canta como los 
enyos del sol que atraviesan lus 
vidrios. Ni mi padre Mm más 
el techo como antes. Ahora nos 
asomamos a las ventanas, no 
para escrutar la muerte, sino 
para encontrar sobre la nieve 
las huellas de los pasos de Mo- 
tia, que se ha ido a la gue- 
rra. Dicen que la matanza <a 
terminado. Que han muerto, on- 
ce, quince, treinta millones de 
hombre: 

—Pero Motia no ha muerto. 

Afuera hay una enorme can- 
tidad de hombres que marchan 
y cantan. Unos ma pie y 
otros a caballo. Y todos can- 
tan. 

Son canciones que ablandan 
la nieve y alivian la marc) 
Largas como el camino que re- 
corren. 

Aquellos hombres vuelven de 


Ni 


Todas 
jerto a 


que vuely 
que recuerda a los 
verán, A los qu 


ue no vol- 
An quedi- 


hombr 

Sobre 
Mos homi 
y regre. 
Y los arrastran 
vuelta los cañones que llevaron 
hacia el frente. Todo vwuel 
pero no cor j 

Las 


2 haber disparado. 
Todo es pesar en lus coyas 
que vuelven. 

La misma canción, triste nho- 
ra, era muy alegra cvsndo acom- 
pañó « aquellos hombres a la 
ida. Aquellas eran marchas que 
incitaban a matar al enero 
que forjó Ja mente de los me 
nos pura que Inanos de 
nás los ultimaran. 

Ahora el alo de 
ue un 


0) 


ESOS 4 
muer 


triste 
suena a to As eu 
sria por los que no y 


eso es 

au 

a pl 
pún. 


y hemos abier- 
es que tan- 
pernos el re- 
Que debe 
pultitud 


eo- 
tego hacía 
y de aque- 

chos y rendi- 


se más, y la ve- 
suelo de uno de 


Es 


Motia!! — 


El 
npuerra 


s que 
carnosos la: 
que modular 1 
quel 


muje 

Ñ chi 

viguien cuya 
tán ansic 


s en la ciu 
va que 
tia lev 
a ente 
nos rode 
pe s 
a aprietan fuerte. 

—-Motia. te han herido — digo 
yo, señalando con el dedo su pó- 
mulo perforado. 

Abuela besa la herida. Y 
vuelve a bes Descha _m: 
Mota, a Zaiehik y a mí. 1 

sotros hemos tenido días 
eome los 


la cuna 
nombre. 


Mejor. 
br 


cada e ue 

Han ; eo el 
tiente, el ol desti 
no, 


Recuerdos. P' 
Cuenta, 
mo es 
Moti 
—¿Cómo va a ser?.. 
l uno contra el otro 


e ha di- 
imaginamos tan 


Otra cosa que ni yo ni Zail- 
chik comprendemos. Y es que 
Motia no está orgulloso de 
haber estado en la guerra 
Cuando habla del nte, no 
le hincha el pecho ni le brillan 
los ojos. Ni poco ha 
gesto de neom- 
pañe sus rec 

A rto a na- 
levantaba Ja 

el cielo, ¿A 

que Ja ral. 


a reclinar <u 
cabeza contra la mía. Siento en 
mis mejillas el enalor de su ros 
tro y la humedad de sus ojos, 


n embarca, na mí 

eron.. Vieras, mamá, cómo 

está montado equello para mu 
tar, 

La imaginación de 
está tan ar 
gues de eu ca 
lato de Mot 


me 


albuota 
como las plie 
scucha el 1 

ro no puede 
úla escona de 


uno de ésta, lo 
mandan una desenrea de metra- 


la arre al alm 
nada, o propalan pase 


POT 


¡0 


Ladan 


la Parpagnoll 


pre hay algo a mano para ma- 
tar. Nada matar. 


Tampocgr: i ión de 
O y Sus rela- 
tos sort Man pob: 'omo tris- 

u fin, suficiente hablar de 
Ahora cuenteu ustedes 
ómo les ha idp en es 

Parece que el ham- 
bre y el frío también se han da- 
do una vuelta por aquí... ¿ch? 

-—Sí, y también la mue 
agrexa papá 

—¿ Cómo 

—pasche, indica 
mi padre. Ella fué 
defendió, Motía. 

Motia mira a Pascha y 1» 
echa no dela de mirarlo a óL 
no se dicen absolutamente na- 
da. Nada... 


tefendieron?... 
m los ojos 
que nos 


* 


Vascha le seca las lágrimas 
a ani padre y se las seca ella 
misma. Zaichik se ha acercado 
al fusil apoyado contra la pa- 
red. Junto al fusil descansa la 
mochila, sobre la que ha caído 
la gorra, 

Abucia p 
mer y Das 
tel blanco, e 
extio ame 

Ahora nadie dice 
que nadie sabe qué 
qué untar. 
que hable Motia. 
es el único que 


a algo pa 
ade un 
a nieve que 
venta 
nad 


opa co- 


esperan a 
2n realidad, 
tiene algo que 


muy 
la han 
. por 


nente, 

e cuando 
imer y , me 
< manos. Y es que 
edo de matar que 


Prados eseue 
Cróome, » 

e ordenó € 
hial 

tuve 11: 


DEPARA 


Jo. mfo 
1 vez abuela y 
bre Mot 


tiempo qu 
(tira uno o te tir 

púo al 

¡Que 


ir alero) 


vuelve a 
única que 
interrumpe el vela Paseha y 
papá alsorben sus palabras. 
Nosotros ojmos sin comprender, 

Po ahora ya ono vaca 
guerras. Despu 
ano habrá quién se 
va 4 hacerlas ní a soporta 
¡Oh Lo que es ésta le a 
sitas las ganas de matarro 
run huen rato, sl 
A Moti 


No 


rra. Los pa- 
os a sablazos por 
o ha quedado ras- 

tro de la pobre familia 
Los ojos dde Motia recorren 
whora toda la bubitación. Tan 
mto se detienen en cualquier 
ar del piso como en la pa 
red o en ulzuno de nosotros, Di 
ise que trata de recor 


cosa 


piernas ya 
en los primeros eompnses do una 
mazurea de Vipiav 
El clima de la guerra ale 
aparece, Las lágrimas no aflu 
ven más a los ajos de abuela, Ni 
alos de Pascha. den 
Los recuerdos de sang 
El olor a pi 
ace un rato pa 
la armósfe 


loneel 


poco 
pasó 
urea ha 
todo esto, El brazo 
ujeto al fusil duran- 
uelve a oscilar al 

. que es lige- 


mos a refrnos y a 0s- 
como antes de que 
se fuera a la guerra, Co 

mes de se desencade 
n sobre budfos los po 
s de que inu 

* ln parálisis 

amo an 

to la 

> anios 


ustia 


eyes 


A facha del hombre 
“campamento 
Pie - me r 


común n 


cuerda 


sentados 


hombre sino vl 
Anochece. Viento 
ros. Vents 
nuestro abandone 

tren > tamil 


hasta 
en esus 
miserables aci 
Ma, Yo tam 
El hombre 
bres, siempre 3 
escucho de nsend ! 
públic 
¿ches en de 
lo con infini 
ola m 
¿Cómo, yo 
minos, me + 
oro, en medio de tanta 
no a la ba ipreto 
Dije que es ovimiento es i 
agotado por el bri 


sin 


nito el 


pósito de ofrece 
terior anidi 

puerta del 

tar los sollozos m 
en que bri co! 


al 
rado 


Siento que algo 
ge Banerof”, me die 
—¡ Por qué no 


chatos 


cansano 


pel y dec 
medio de suicidio. Ar 
taba resuelto, Me tendí en la 
con mioultimo mensaje 
seguir recordando aquéllos el 
en mi dedo meñique 
1 otro los rieles pa 


día incierto 
conti 


me eli 


ado otro 


vo de 1 


para 


mento 
y yo agil uño, amen 
que me len y 
ferible ser yoo 
ndia me vencen los 
tintivamente me 
anillo ya no está 
despojada cuando 
Bancroft está de p 
Po mi 


que, a 


VICENTE 


ILUSTRACIÓN DI: 


E=— 


Lora— 
Eg”. 


junto a 


ha reunido aquí a 
enci 


mirarme, de la 
vida 


mis a tr 


stintivo en mí 
pensé en 
comida, cigarri A Mu 

ero qui 
personal "n 


a la vida. Hu 
villo de mi 


Sin duda ho dormido varias hora 


hombre 
v202, Mevo la 
quedó 


eGorge 


ón im 


estumbr 


mula 
yo 


y he mirado p 
junto a los galpones, y 


1 vida 


de los ricos, siempre 


Hambre, 
contem 


Quemú Quen 
is 1 rable mi aspecto. 
brilla en un dedo de mi manc 
ndo todo en girones por t 
de conservar un anillo 
me, me 1 la 
anillo de mi madre. 
un día, en Trenel, 
anillo; tendría así 
igi a un boliche con el pro- 
1 un resto de mi “yo” an 
derrota. Ya en lu 
fig me det . mia evi 
vrdiéndeme la nano, li mano 
más el anillo de mi madre. 


labios el 


un más 


vec 


congoja vestida de 


es también, como yo, 
eratos. 


blus 


41 perdon 

o tenía 
puse 
tiempo ya 

mado 

alot 


anillo 


laudo 
No quiero 
tá otra vez 


suicida mentdos 


aH 
le la 
to- 


alto. co- 


tldume 


nuestro 


Como a pesar ae mi 
mano Y cha a da buen 
dice? — frío. E 
sorientado Ja _n 
homb 


cómo se 


B 


SOKAZARAL 


e mi 


E cuesta algún tra- 
bajo mencionar este 
proceso no porque lo 
perdí, es decir, por- 
que fuera condenado 
a presidio por tiem- 
po indeterminado mi defendido, 


Buenos 
obscuramente, sin áni- 
para reanudar la pelea que 
tenazmente sostuvo largos me- 
en que 
no obteniéndo: 


adumente) se 
memente que 
verdad verdadera le hubiera 
valido cuando no lá absolución, 
muy pocos años de prisión. 

Por esto no y a estampar 
nombres: en aquel año 1917 mil 
veces los que ahora callo 
aparecieron en los diarios de 
toda la República y por ahí an- 
da un libro en que resumí par- 
te de mi larga actuación. 
qué atraer nuevos incentivos al 
escándalo? 

En dicho año, era intendente 
munic de la ciudad de 
Nicolás mi luego defendido; 
joven culto, rica su familia, 
tandidato probable as 
provincial y en 
una diputación y 

ado por sus muchos ami 
us más intimos de la ciu- 
+ administraba gene! 
anun y un cama 


trazó, pues e 


ho 


sun 


ma hone: 


no jove nadie vodía 


k 


tas” publicó dos o tres pequeñas 
fotografías de Kodak ES 
entonces la pre: hubiese dis- 
puesto de sus actuales recurs 
gráficos!). 

La familia del preso me ma 
dó lam; Al llegar a la publa- 
ción me dí cuenta del estado 
general de espíritu; como h: 
de decir más tarde, a ciertos ju- 
rados, en aquellos dias se ha 
bría condenado a muerte al que 
entonces yo no conocía (sui 
feliz madre me ped 
que no les dessan 
su hijo era bueno) y que lu 
encontré por sus maneras » 
distinto de como se le presen. 
taba. No vacilé en asumir 
defen: son los casos en que 
nuestra profesión toca a lo más 
alto; ya no se discutía la pared 
medianera o el interés puni 
rio de la hipoteca, sino la vida 
y la honra, esto de inmediato, 
porque en cualquier momen 
se pone a prueba la consisten- 
cia del legado socia de 
lo que vale la ley y si é 
tego a aquél realmente: el abo 
gudo defensor no defiende 
lamente al procesado, sin 
ley que es la ga 
y que sin la lenta perti 
aquél, correría el ri 
vertir: 


de un 


rchivo 


Cuando llegó la hora de presen- 
tar el primer escrito de la de- 
“NS; i los — seis 
pedí prórroga y se 
me dieron tres d El 

era largo (en el folleto impreso 
Menó más 
ginas), ss 
del últ día convoqué ul ho- 
a todos lar 

judiciales que ha 
ce, y repartidos 

a cada uno sen 
lo que había ide 

lo que alli mi 
alas diez de la 

ba vuelta, vas 
luego dos hor 


deme Ae 


Y 


brado horas y que se la 


pasé dos 

vente, el juez de pri 

ra instancia falló cl asunto, 

iadenando al procesado al mú- 

ximum de la pena da muerto 

ho procedía sin la confesión der 
reo). Vuimos a la Cámara. 


isencia nada pecamin 

esta se aba tanto 
ubo qui dole un 

ere: un su 

arreg 
bía haber pr 
ñora el ento . 
res gestiones repre 
la suce del 


iionario qu 
to, afirmaban que 
tas habían sido  rendidas 
Los rumores iban cundiendo y 
cada vez se concretaba más un 
nombre, 
Los corresponsales los ro 
rteños diéronlo al 
s sus letras y 


umigo de 
ir con el pros 

enviaran otro 

ta y el comisario concretaron 

quisas al preso, en cuya 


Motina 
niña niccleña, nada 
revisar, hasta que 

que en el jardín 
excavaciones. 

o que iba a serlo negro 

de un cuarto de baño que se 

estaba construyendo. ¡Pues a 3 

car tierra del pozo! Y 

dejar su trabajo los 

res por ve o 

cuando 


fondo dió un 


un pa 


gran voz: 
¡Aquí está el cadáver! 

Y allí estaba, efectivamen 
en avanzado estado de descom- 
posición, pero fácil de reennocer 
(de quién, sino, podía ser). 

Después de una primera y 
rápida autopsia declararon los 
médicos que la muerte había 
ido producida por asfixia, no 
tándo: decían, las huellas de 
los dedos en el cuello y tam 
bién en un brazo. La sensación 

enorme en toda la Repúbli 
Los enemigos políticos «del 
ndente triunfaban; San Ni- 
colás fué objeto de las miradas 
de todos; hasta “Caras y Caro- 


Aquel dignos 1 
neros constituy 
mitó con el nombre -- para de 
pistar de fomentador de una 
que pero en realidad 
decían a 


ron 


traba 
me 
sene 


sum 


antes de med 
unos médicos loca 
damente h 

a una tent 

cárcel pi 
que me 


cidio en la 
ocesado y 
trabaj 


costó 


gunde 
con cuidado el 
huellas que en el cadáver hab 
encontrado la primer utopsia 
y que otros médicos ¿bi 
al proceso de descomposición 
del cadáver. 
defensor no hall 
lad en el juez ( 
amigo del procesado, que habia 
vuelto a entender en el asunto). 


ninguna 


había 
hecho 
luego con 
sario, era 


siempre 


sigue siendo un enig 
muchos, en efecto, los 
que el cadáver (ué arroj 
pozo de la 

por enc 

ercado por el rige 
cedía en su alto 
tengo otra toor 
rías que 

gado no 

vo hay 


con que pro- 
cargo... Va 
Pero las 100 

y un bo 


a 
que la 
verdad verdadera no 


ON frecuencia — incorporado ya al léxico popular — 
oimos citar el nombre de Calfucurá para designar a 
un caudillo sanguinario y eruel que de cierto modo 
podría ser comparado a Genghis Khan por la forma 
que realizaba sus invasiones y destrozaba los pueblos 
no teniendo mús objetivo en la campaña que realiza- 
ba que la del robo y la depredación. Pero bien se 
ha hablado durante largo tiempo de la fama de este emperador de 
las Salinas Grandes, va quedando cada vez más ignorado todo 
cuinto el realizó como dueño y <eñor de la pampa, habiendo sido 
durante largos años el azote de una de las regiones más fértiles de 
la América, 


Curioso manuscrito 


Cuenta Estanislao S. Zeballos en su obra “La dinastía de Jos 
Piedr que en 1879, encontrándose en el desierto entre los méda- 
nos cerennos al lugar que ocupa General Acha, halló entre la ar 
na un manuscrito de ciento cinco foj de oficio en el cual se 
hallaban consignados importantes det s acerca de la formación 
del Imperio delas Salinas Grandes. Según el citado autor, ese ma- 
nuscrito, que correspondería como otras numero al Ar- 
chivo del Cacicazgo de Sal Grandes, habri ¿ ado 
entre los médanos para regresar luego a buscarlo, por loz indios que 
huían desesperadamente ante el avance de las fuer del coronel 
Levalle. 


Los parlamentarios 


Vorohué — que auicre decir lug con huesos —— dió el nom- 
hre a una tribu que en 1833 se había ablecido en el iugar de las 
Salinas Grandes dela pa. le eli, donde según lo ma e 
nislao Zeballos, que Alsina pasó en 1876 una de sus peores 
tías. Esta tribu de los Voroganos temía por capitán a Mazalló y por 
jefe a un indio que hacía llamar Rorde 

ra común en estos tiempos que los 


ndios araucanos ) 


lar 


ran 
este 
dos 


venir a mercar 
tos arancanos comerciant 
Jel país, lanzas, paños fino, objetos de adorn 
Era costumbre que cuando estas tribus de mercaderes so 4 
cabana un sitio poblado, destacaran especie de parlamentarios que 
pidieran u la tribu de esa región permiso para entrar a las told 
las, pues su espáritu era el de la paz y sn objetivo el comercio. 
1835 cuando legó una caravan chilena a un lugar 1 
mado Chiligue que queda como a diez leguas de Salinas Grandes 
y enviaron unos ehasquis al cacique Rondeau, pidiéndole el nece 
rio permiso para internarse en su señorio, 


con 


Il gran consejo 


“8 
tro ca 
cio CUA 
familía que 
les :50n, p 
hecho en el 


4 pos manda nues. 
encode Ya comerciar; que tanto él 
loz que Je acompañan son gente de paz y padres de 
honrarán regalando al cacique de la tierra”. Ta 
textuales inicia la narración de este 
Archivo del € 


or — dijeron los emi Kon 


igue a decirle que 


ri 


conto se 


Ciara. 


El jefe de los indios se alegró de Ja y nunciada y de in- 
mediato hizo convocar: caciques y capitanejos de las diver 
sas tribus bajo sus a deliberár acerca de la convenios 


cia de la e 


venía 


ana que de la tiorca de la lluvia como le Ha 


parte Sur de Chile, 1 ph consejo de los ¿nd no 
tuvo un solo voto en contra del recibimiento. Había en esta visita 
de tribus algo de acontecimiento nacional. A las largas fiestas se- 


misalvajes, sucedian tr 
informaban 4 Le 
acaecidos en lej 


iquilas conferene 
huéspedes acerca de 
más 116 


visitantes 
imientos 


en que le 
diversos — acont 


Un malón contra los indios 


Todos lo 
vinos, curander E 
ataviadas con sus Mi 
extranjera. A 
dios desuudos 
advirtieron los baqueanos una 
dose e 


Ius dignatarios de la corte bárb: 
ritanejos y far 
jores sul día de la recepción 
sto agregábase una especie de guardia real de in 
¡los de guerra. 
w nube de polvo qu 
vez más amplia, etan tos extranjeros que s 


, ancianos, 
vexitas, rodeaban a Rondeau 
la tribu 


mos hiiuzos « 


ados en 


V lo lejos 
iba hución 
Icaban. 


Cuando estuvieron muy cerca, Rondeau y Jos que lo geompa 
ñaban, los capitanejos Venancio Alum, Callvuguitque, no tuvieron 
tiempo pira reponerse de la ses 1 «ue de r el advertir 
que los anjeros venfan en violento son de Con adari 
dos salvajes y enarbolando sus Janzas en el ercaban con 

an de destruir tudo cuanto s cra odo, ca 


tolterias ince 
venía que Fué acta 
J nuevo imperio, Y era la primera ve 
5u nombre triunfante resonaba cuel are de la Pampa, Y 
menzó el poderio de hombre q ra tanto que 
al gobierno argontino, Con 93 propios 
desendiendo de altas yu 
tierra la hume 
del señorío de la 


los digna 
A] frente « 
mado cacique general 


tariós fueren desgollad 


Calfueu 


15 inyisores 


ronta 
Mulú- 


qhe quie 
para 


puse 


mueho 


tempo 
par, 


Piedra azul 


Calfucurá quiere 
Ja pampa no creyó sul 
fuerza mientras 
ria de Kond: 
cara neg cv buscador de tres; Callón Ti 
ren, que quiere.decir e ¡ Curú Loneo, el cabeza negra, 
Milla Pulqui, el de la flecha de oro, Cuando Calfuewrá ge vió Tibi 
de esta gente, se dedicó a ser clem y a decir que el Tudopo- 
deroso lo enviaba para sustituir al perjuro Rondean y a sus com 
pañeros que no habian sabido cumplir con la ley divina. Y así eon- 
quistó y atrajo bajo su poderío a los Ranqueles, con sus grandes 
caudillo Yanquetruz y ePint, a los Puelches que obe ra Ca 
triel el viejo, y a Jos Pincunci No se olvidó así mismo Calfuecu- 
rá de convenir t dos de con dos otros caciques chilenos m 
diante los cuales éstos podían utilizar y ocupar fértiles regiones 
de la pampa a cambio e 


ñ 
fue los por lus eri 


sobreviviera 


sí que murieron O 
Quinta 


2 que qu 


lia en clcaso de que los invasores 
nus. 


tin 


El retrato de un emperador 


Despu toda esa diplomacia hartera y desleal, que permitió 
a Calfueurá hacerse dueño de toda la pampa, el araucano cambio 


de carácter y se suas en el trato con la gente, 5 Muy popu- 


MPERADOM 


lar — dice la crónica — trata a todos con amabilidad, dándoles a 
unos el título de hermano, pariente o cuñado; a otros el de tío, pri- 
mos y suegros, Pero la sola idea que tienen los indios de que lo 
adivina todo ,es más que suficiente para que se apodere de todi 
ellos un respeto profundo o un terror espantoso, Su carácter, al 
vo, superticioso y salamero lo hace más temible aun, tanto que 
eree que siempre es afortunado en todo porque sus obras son in 
pir n de Dios. Y esto el mismo lo dice. Se tiene hasta el con- 
cepto de que es adivino en forma tal que nadie se permite hablar 
mal de su persona aunque esté lejos de él”. 


Leyendo hace algún tiempo un libro de Harold Lamb sobre 
Gengis Knan entre las 
inv 
“emperador” de la pampa hacia las poblaciones. Hechas laz dife- 
rencias de la extensión de las tierras, el número de los ejércitos y 
el resultado de las invasiones, la técnica es la misma en el fondo. 
Lo que queria el indio en definitiva era destruir y robar. Espíri 
tus dotados de demasiado sentido de la solidaridad humana y 
rentes de información acerca de lo que evan los malones, han qu 
tido salir en defensa del indio, Pero basta la lectura de los partes 
del Ministerio de Guerra para darse cuenta de lo que en realidad 
eran estas invasiones de indios que incendiaban las poblaciones, s 
llevaban a las mujeres y los niño eaban con el ganado, de- 
gollaban a los hombres, dejando solamente cenizas en Jos lugares 
donde estaban situadas florecientez poblaciones. o por 
eso detallar en qué consistía esta lucha con los indios y cuales eran 
Bus características. 


El genio del saqueo 


Relataremos escuetamente un episodio extraordina Una de 
las pruebas del talento político de Rosas es que supo entenderse con 
los indtos. Pero desde las peras de Caseros ya se notaba en la 
indiada una actividad que no podía precisarse, Durante dos uño 
el emperador de las Salinas había conseguido afianzar su poderío 


y estaba en condiciones de formar un ejército de dos mil lanceros. 


lira en octubre del año 5, Los pampas se habían detenido en 
el lugar llamado Médano Partido a poca distancia del fuerte 2 
Mayo, El malón era inminente, Mujeres, niños y an 
enloquecidos de miedo y desesperación. La guarnición ribuía 
algunas armas entre los vecinos. — Algunos proyectaban la f 
campo abierto. Estaba todavía fresco el recuerdo de Ja in 
anterior. Entonces fué cuando el cura Ribolini — un i ano fun- 
Stico y pintoresco == se ofreció para pactar con los indios. Sin 
duda que era impresionante la figura del cura copy su perfil de 
águila, con su larga sótana extendida sobre el lomo de su tordillo, 
su larga melena encanecida flotando al viento, pueblo lo rodeó 
en el momento de su partida. Debla recorrer cinco leguas hasta 
encontrarse con los indios. Y es aquí que entra a figurar el uria- 
no, secretario del cacique, cristiano ducho a quien había que con- 
vencer primero para persuadir al soberano, Calfucurá no que 
saber nada de componendas; él había venido a destruir, asaltar y 
saquear, Sobre todo el indio le tenfa rabia a tres poblaciones: a 
Abrego e Islas por que allí se preparara la defensa contra el ma 
lón anterior y a Bsoho porque en esta última había dado muer- 
tea gran amigo Veloz, El cura le convenció al fin de que el 
aguardiante, el tabaco, las ropas, el dinero, los víveres tenían m 
yor valor que todo eso. El representante de los cristianos consigu 
por fin ablandar el corazón de los indios. El rey de la pampa fué 
a alojarse en el mismo pueblo de 25 de Mayo, 


Calfucurá y los caramelos 


Bibolini. —- Quien « 
neiros — contaba después 
en que había legado a de 
vror de la pampa y cun Ñ 
legaban hasta las regiones más epartadas del norte de la Repú 
ca. “81 Grande Cacique, emperador de todas las pampas argenti 
nas, tres damas de la corte de las Salinas Grandes que le acompa- 
ñaban y los rapitanejos, fueron obsequiados con chocolate, tort 
fritas y cominilio, El placer que demostraba Calfucurá y loz en 
pitanej nunca a probar alcanzaron Salomón y todos loz Crezoz, 
Daba gusto ver a los indios lamberse los Inbios y los de 
fuentes dejando limpias como patenas o espejos? 


o castellano en la forma 
uellos indios que erñn el te 
tigios de crueles y sal 


05, las 


El destimo del fortín 


La pampa está lena de restos y huellas recordatorias del con 
bate con los indios. Cada punto, cada región, tiene un nombre que 


recuerda un episodio, un momento de esa Juch; n Vietenez, por 
ejemplo, existe la Pirámide de Chocieó que recuerda un áspero 
combate. En los alrededores de muchaz ciudadas pueblos de la 


provincia existen restos de fortines, EI fortin estaba. sepas 
xterior por una zanja lo más ancha y profunda posible 
de i rodcad: 2 una empalizada h 


stinado al fortin debia 
lis made ¡ empalizada se construía e 


> del 
El sitio 


ma tan apretada que le 
muro. Era de importane 
fuerte el que hubiera una a 
cual milicos baqueanos advertí ¿bil insinuación de mo 
vimiento e la y amplitad de hi pampa. E 
ón estaba hecha de palo y tenía a veces die 
Se construían dos o tres habi 
kúuntento de fa tropa q 
hombres, según la import: 
corral para los animales 
te Jevadizo o trans] 


tener toda la eonsis 
en las ir 


haa 


a de un 


del 
. 4 


observación, ñ 


El foso se franqueaba mediante un puen- 
rtable, Los indios 4 ban Jos fortines ro- 
deánidolos, tirando boleadoras con manojos d paje encend para 
prender fuego a los ranchos, rellenando el foso eon raras se 
La situación 4 vuve hacía tan desesperante que las quarniel 

nes optaban por salir al campo vaso a pelear con los indies, como 
sucedió varias vec Los fortines han sido los reductos + 
tados de la civilización, Frente a ellos se alz 
ble y en algunas ocasiones hasta li 
bre cacique Epumer, valiente y so, temido y respetado, 
junto al fortín y la toldería se encontraba a veces la buipería, 
tablecimiento comercial de un gringo valiente. 


ás avan- 
. bala toldería, 1 
osa como la de aquel e 


ls LA 


X esa hora del medio- 


día la olenta  rever- dela 
beración que hería la ] E ab ; Fl 
retina, hizo aparecer 1 i ¡ ¡ ) ¡9 0 ¿ call 
en medio del camino + J A F SS A s Ant 
la figura de un piga : LA MAE a 


te que se allegaba hacía 1 
sas. 

Con un hatillo al dorso, (in- 
menso rdo debido a la ilu- 
sión creada por la enrarecida 
mósfera), el paso tardo, le- 
itando pequeñas polvaredas 
da una de sus lentas, pero 
s zancadas sobre la huella 
por el rodar de los ve- 


e en su 


boca del hogar de la caldera, — nía su 
para, con su combustión, pr chas bajo una amplia 
ducir la fuerza del vapor que — de árboles, 

hacía mo a Kigantesco Las tertuli NUMErosa 
armatoste que trillaba el grano jo las somb: enaban el am 
que estibaba en alineadas pi- biente con sus ruidosas exc 
las de limpias bolsas, en ospe- maciones, bulla al 
ra del transporte al lejano puer- estímulo o de bur 
to de em 


aven 


ba la palabra 


d seg 


hículos diversos trás un Jargo "que, se el resultado dle vna chan o A 
mes sin Muvías, sus anchas es * tada” gue, hacía. cretemblar las 
s se curvaban agobiadas A Pietrory anto Dcaharild 
por el cansancio de la caminata — dor y recadoro, 4d colo: dopo ias rd 
el, acribillamiento de los sl complemento del. contratista. JMPañeros una bri ' 
ayos del sol a plomo. trilladova, era un o A 
La figura se achicaba am A 
ida que se acercaba a la e que d a A 
era, (como burlando las disciplin espuátade 
de la perspectiva), ha y trabajaba en las cosechas Entre éste 
sentarse frente al de ijunto del patrón. to, peón de al 
coro de ladridos «de los perro su amigo horquille- ja, ie 
que reci alo “lins ec Metro leoh 70 4 
mola aguas lbs uetiR a SRA, e 
ta fre abre a marzo ma Pa) Pagalg 
impl eutecido por 
! unos alcohol, perdida su letunía en elo; 
be cientos de pesos, que despertaba la ter- hecho 
al sue huexco, Tes permitía pasar sin rtida ta panza 
vio 4 sus sudadas i del invier a se Terdomiiicha RS. As $ m 
A eiacinelaión de da, os Je complacía. * terminó, serercándoss.. hacia, ¡el 
del chacarero, bajo la rama pueblo las de la ciblos.or so ddlóno. abovicen E ES 
da de pi sombra apetec provincia de Vu Aires, va a  alarido que cra cos L:0 oder 
Je en esa hora. tios de ellós hoy. tlorecienten IES 4 E el chac 1 
Mientras comía el plato de ¿udados, ; lav Aa pea es 
hurtado a la jauría de euz Esa sociedad, habíaso trans- inquieto. volvia AN 
que «10 contalan con la le formado en os ( oa 


ha mmist 


Ñ ¡ id A otro su pedido 

la del intruso a la hora del Luego, los vaivenes de Ja for —Cha y O 
reparto, dejó vagar su mirar de — tuna y el derrotero dado al id 
¡ dejó vagar su mirar « bina y el derrotero dado a sus Una caña nomá, 


lince a la lejanía envuelta 
en la bruma que el calor Jevan 
tuba de la tierra culdeada. 

Una vez comido, sacó su “en 
chimbo” ennegrecido por el uso 
y roído, por los dientes, lo llenó 


vidas distintas por la di ind 
de caracteres, los sepa 
Antonio se casó y se estable- 
ció de chacarero. 

Trivnfó. 

Moy era el propietario de esa 


Se acercó a Antonio que en 
ese instante se aprestuba a lan 
zar su última bocha en certera 
medida de arrime, y golpeándole 
la espalda amigablemente, pi 
dió, rogó con el gesto deprava 


de tabaco y comenzó a Jauzar chacra enclavada en la falda de Ga de du decadencia. la neon 
secanadas de blanco humo, una loma que bordeaba el río a a 
mientras abstraído en la medi Carenraná. se esntileña que lo desenfo- 


b 


- Pará caña 


la mirada 
con detenimiento ely 
rememo Ela ese 


tación perdí 
Lo miró 
iueño de c 


Pintros on ute pan 


posef 
posea hace e 


cambio, Cha,..mi 


Antonio 


nos ligaduras 
. “linyera”, 


vo, marcelo 


astroza, 


rar, bajo az lustrosa agobiado por taa ple : se irguió airado a 
por ol sudo curtida por to- no sol, que vaxar su 5er molestado ep el tiro que era 
ys los vientos del camino, a un pias conservaba. cu tempera. 5% última probabilidad de gana 


la partida, y de un recio empo 


amigo, un lejano amigo de co A a a 
lón arrojó al indio fuera 


mento poco 
rrerías de mocedad. 


de alo que 


apeg 
demandara una disciplina, 


Eran años buenos, de abmn Fl vhacarero seguía obser. Yecinto de la cancha. 
dancia... por el novecientos... vamdo al forastero, y sus Ye Tras una inverosímil volto 
por el hueco Sudoeste, cuerdos trafan a su memoria las ta, el indio se levantó de un < 
pampa reción conquistada a la escenas vividas en aquellas difí- to. Y como una luz, fo 
intranquilidad permanente dol cilos andanzas por tierras de Mano se lanzó como un 
aborigen. 7 sobre el jugador que se hs 
Adentrándose por los ojos del de domingo, único des nuevamente inclínado para tir 


extraño visitante, dl rienda 
suelta a sus recuerdos 
dk” 


Sol en lo alto, ardiente como 


canso dado a la máquina tri- )a oscura esfera de madera. 

lladora para su inspección y Ya la punta del arma Jlega 
limpieza, y poder cumplir con él ba a la espalda de Antonio, 
precepto bíblico del descanso cuando Pietro, a su lado, vien 
dominical. do el peligro, 'se arrojó cual un 


tna brasa junto a la cara. Con mediodía se quedaba bien ariete contra €] agr en un ta Ñ 
Manta caldeada bajo Tos pies. — con Dios y con el trabajo. segundo, no sin ase tres o Meno", por cs h , 
Un sutil polvillo. ¿invadiendo | boliche distante, punto de — cuatro golpes de puño que le Yodeado por « E, EA 
los bronquios, hasta «l ahogo reunión de ún gran círeulo de — ensangrentaron el rostro, y lo mms y ct dos 
si Mucho < neo tierras feraces y pobladas, te- arrollo contya el parapeto de DEA á 
sobre los músculos af us en turad 


la ruda tarea. Y una cortina 
de frescor a través de los po- 
ros humedeciendo la piel af 


brada. 

Un iuferval 
ques de hierro 
leas, batir de 
sos de vapor, t 


complej 
y 


enredo de una trilladora + u 
la enorme parva de trigo, en 


plena y apresu 


Una inmensa compl ho 
rizonte abiicando la quietud 
pampeana que —dlesperezaba su 

robamiento ante la astón 


del progreso « 
bárbaro y 
— Pietro! 


» ahuyentaba al 
su malón, 
Caña! 


mente 
Tendrás apenas el 


- Teo a emborrachar, A y vá tengo to 
toniu- protestaba Pietro, en co- A ur 
losa vigilancia del personal Pio Volun- 


tad 
Pietro pas 


1 la tercera 
nta voz 
tarde de fuego, el 
horquillera” ha 
ayudante con la botella de la 
caba pura evitar que el agua, 
mu * caliente, lena de tierra 

alimañas, le pasmara elo es 
tómaio produciendo el empa- 
cho de agua. 
La máqu trilladore, como 
en obcecada porfía, insumia las 
grandes horquilladas de tigo 
que desde lo alto de la parva 
eran arrojadas a la boca insa- 
hle, desde ant de ir el 


cuarta, ac 
que en esa 
reclamo del 
«o Megar al 


por as 


Y al albasoy 
se apimab 


y ievamente su 


sol, hasta que Ja noche cerraba “mono”, algo más pesado por 
sobre la inmensidad, por los án- algunas prov nbse 
futirables brazos de los “hor de la patrona, Se ddospedíe 
quier amigo que ya no tenia a 

En día aprovechan diente ma 


to, tuda 
do, que 


ries 
entee el ere del 
timo gesto de su 
pedida. 
Pietro va no era un 
Era un “linyora” 


ja del trigo tel 

salia 
ae co- 
+ da má 
ntre una nu 
pelvillo, hacia la 


he de 


L hombre es la medida de las cosas”, se dijo hace 
mucho. Y aunque esta premisa no ha sido nunca 
una novedad, el hombre sigue construyendo sus 
teorías y buscando Jeyes absolutas, partiendo de 
una base tan endeble, 

» realidad todas las leyes físicas en que se 
asienta Ja ciencia contemporánea, no dejan de ser 
una ilusión, un simple espejismo. Todo lo aue es bueno para nos- 
otros, resultaria ae diferente color para otros. 

Én los “Discursos sobre invéstigaciones psiqui 
por el ilustre Wi , en 1903, señalaba 
e nuestros con 

- el mundo d 


5”, public; 
va con preci 
mientos 
e los infinitamente 
e también mundo mat , aunque la ma- 
te o os percibida, sea cosa difícil de concebir pa 
facultados. Me ro al mundo de las fue 
n parte fuera de la percepción humana, 
s que aparecen nítidamente a la erosera 


pequeños, debe llama 


cuya accion 


por op! 0 
percepció anismos, Me cuesta concebir y hacer con- 
cebir la pretendidas leyes del Unive 


:] volumen del ob: 
a, Cronkes supone 
rutense, un “homúnculo 


de 

oleculares a las cuales somos m- 

uperficial, la capilaridad, los movimientos 
1 


ser humano minúsculo, un li 
microscópica tal, que las fue 
la tensión 
— sean pi 
imposible ercer en la uni a 
ejemplo — Pongamos a nuestro homúl - 
bre una hoja de repollo y abandonémoslo a su 


suerte. 


al punto que le sea 


a superficie de la hoja de 
pura inmensa de varias 
e ser minúscu 
mes globos br 


Agrega Crovkes: 


á constelada de e: 


rentes e inmóvile 


alto, 


vtro. 


s globo 
lo son para ne 
irradia una luz ence 


uno de 
él, que las pirámides 
cada uno de esos glob 
guecedora. 


Aventuras del homúnculo 


xima, toca 
ón como una 


ra hombre se ap 

1 pre n 
la smperficio: de inme- 
lino. AY fin puede 
de la esfera. Al 
ndido que el globo 


Movido por la curiosidad, mue 
uno de esos globos y lo encuentra y 
pelota de goma, 

Mato se siente 

equilibrarse, pa 
cabo de una o do 
disminuye hasta 

7) homúnculo q 
tación de muchos hom 
cag def ¿qué ese 

Sigámoslo en su 1 


an 
lib 


s horas 


mino. Sia imi- 
ión leyes Tíst- 


inte viaje, cuya descripción hace Croo- 


» de la tierra, descubre de pronto 
puesta de globos del mismo elemento que 
pero que, en vez de elevarse en los aires, 
artir del hoede una línea curva, Á fuer- 
run vaso hecho a su medida, con un 
que el líquido no se 

-nto, 


una vasta 
poco antes le 
como ha 


erte ena otros objetos 


al agua nden: las que udado 
por alguno después de un * arro- 
tar al agua una de esas barras de acero pulido que nosotros Ma- 


e de lecho en la su- 


La lhurra 


mamos ¿gui 
porficie del a 

Después de e 
erito por los 


»aínculo lee un tratado es- 
enormidades que leo 


¿obser 
mba yu ara 


degenera pronto en énbeajuda. in 
Jeif ote Nista «Cos. DIS JO podría aducir el ho- 
inánculo. 


ma obtener su nivel, 


Para 6l, Jos líquidos en repozo no tien 
sino la forma esférica, y los cuerpos sólidos no se hunden en el 
agua de acuerdo a 21 ntenor om pesa y densidad, porque in- 
distintamente ha visto flotar una 4 y una barra de acero. 


ción de la tierra lo convencerá, o al 
+ es casi imposible pa- 
rio simplemente. 


Tampoco la ley di 
menos no le parecerá universal, puesto q 
gar el agua de un recipiente a otro 4 vue 


ue 


Nuevos descubrimientos de nuestro héroe 


tiempos nuestro hombre está intrigado por el 
ipriehoso de objetos muy molestos, en sus- 
joro de las partículas de 
rayo de sol, no resultará 


“Posdo hacía 
bombardeo constante 
pe en el aire; enc 
polvo, que vemos tbrillar 


fecto, la danza 


travós « 


por 
Carlos Velarde 


ILUSTRACIÓN DE MOLAS 


* encontraría que su 


igantes 


divertido para nuestro minúsculo amixo, que se verá en apuros pa- 


acerca de 
os de alas, 


sabe que los hombres han escrito muchos libr 
las dificultades que tienen los seres vivientes despro 
para elevarse en el aire, su admiración será enorme a 
pidez y la altura con que la vulgar pulga hiende el especio 

Ya al llegar la noche, pensativo por lo que ha visto, oh 
la superficie de un estanque. Codo esta calmo. Ni la menor 1 
ni el menor calor que puedan ocasionar corrientes o modifi 
tersura de la superficie. Sin embargo, pequeños abjeto> flo 
se mueven. ¿Podrá explicarse, mejor que no lo hemos hecho no 
otros, la razón de esos movimientos Brownianos, donde se entre 
la estructura íntima de la materia, la agitación molecular interio: 
aún no apagada? 

Nuestro hombre siente (río, Ha lefdo en aliruna parte que fro- 
tando dos maderas, golpeando piedras o concentrando los rayos del 
sol, es posible producir fuego, es decir, calor. Pero para ello 


ducción artificial de calor, No podría concebir, pues, ni la fís 
la química, porque le faltaría + elemento básico de esa ciencia. 
El gigante 
Pasemos al extremo opuesto e imaginemos ahora hombres de 
una estatua colosal, 

Si nosotros tomamos un poco de tierra en- 
tre el pulgar y los otros dedos y mov 
nuestra mano con velocidad, nada ana 
notaremos, sino que la tierra se ha pulverizado 
ofreciendo más o menos resistencia, 


Pero si nue: 
sus dedos au 
por segundo, 


ro gigante, capaz de mover 

a velocidad de varios kilómetros 

quisiera imitar nuestro gesto, 

puñado de arena, tierr 
piedras y otros materiales alcanzaría en segui 
da uná temperatura elevadísima. 

“Nuestro homúnculo no podía producir fuego: nuestro yigan 
te no podría dar un paso sin desarrollar ealor, situación incómoda, 
por cierto, y termina tribuir al granito la propiedad que. el 

entrar en ignición en cuanto se lo 
a”. 


Están aquí, pues, resumidas, algunas de las modificaciones que 
aportaría a nuestra ciencia, u mple diferencia de estatura. 

Veamos ahora lo que sucedería, si, proporcionalmente a nues- 
tra estatura, la duración de la vida se redujese o alargase consi- 


derablemente — cosa que ocurre con algunos insectos y con los 
vegetales, 


La vida breve y la vida milenaria 


Williem James, en sus “Principios de ps 

“Nada se opone a que imaginemos seres pudiendo diferir enor- 
memente de nosotros por la percepción consciente de los elementos 
de la duración y por la palidez de los acontecimientos que llenen 
esa duración. Supongámonos capaces de notar distintamente 10.000 
escenas en lu, de 10 como ahora, Si nuestra vida sólo debie: 
contener el mismo número de impr S 


siones podría romil veces » 
corta. Viviríamos menos de un mes, encia personal, i- 
noraríamos todo del cambio de Jas est . El sol lo ereerfa» 
mos fijo en el cielo y la luna no tendría f: 


Los movimientos 
de los seres organizados, de tan lentos, serían imperceptibles. 


icologfa”, expone: 


Supongamos ahora la contrario: Un dotado de la milésima 
parte de sensaciones qUe nusottos tenemos en un tiempo determi 
nado. Los inviernos y veranos, le parecerían cuartos de hora 
filarían en procesión cinematográfica, Los hongos, y otras plar 
de crecimiento rápido, surgitrían ante su vista como abaticiones, 
Los movimientos de los animales le resultarían tan invisibles como 
los de las balas para nosotros. El sol atravesaría el firmamento 
como un meteoro, dejando tras de sí una estela de fue: ¿Quién 
nos dice que no haya nada de esto en el mundo animal con 
cluye William James. 

May una especie de mariposa y otros insectos que viven alre 
dedor de 24 horas, En un día nacen, e 1, AMAN, $e Fepre 
mueren, La mañana es la primavera, el medio día el y 
tarde el otoño y el invierno la noche, Si ese día llueve, morirá 
con la idea de que la vida es gris y húmeda... 


Estas fantasías, tienen sin embargo un límite. ¿No es acaso 
-—como lo afirma el profesor Lancelin, de París — debido a la du- 
ración de la vida humana, que el hombre no creyó durante mucho 
tiempo en la vida de los árboles? 

Y ahora, al negar la vida universal, ¿no seremos juguetes de 
la pobreza de nuestros sentidos? 


MOLAS 


CRITICA REVISTA MULTICOLOR — Mayor circulación audamer 


a 
E 
AE 


7 ke 


Los aentrentes foticos del de el 


psicosmálisis. exderen lila E s - 


eidar dos firdascos de la lot EN pierdo dl 
manidad pri aya ran E e Í A O E R A O tus: domingo sep 
te ul tato dl antes y dal eli odo 
nejó de esos Tenipas ho da 1 yy ! 
ei mos convivir con hno de los huéspedes, « ' 3 
smuebladas pera y la sombra de mesas yde se fARÓD: que se ideó ha 
hreri rai ir, durante la desme- ela corel vapé, da ra Ñ de ' 
tida qero los psico hreoeloes Mera de y 4 
mito recíproca: Como vir goroy , , 
seradable s ] elo ana A s 
pnomo es personaje más p persona Tortisima yo puede emapelir Veulajosalnesóa 
rd responsa los más pesiulos mm ent am 
nutas de da easaoyo la chacra: mito izquiea o e seis dedos, 


Museo de la Confusión 


le 


número $20 Sur publicará además 


Nal 


Novela Semanal”, culos de eritica la 
la tenaz sección ti e - nás de dirigmse 
tulada + sejos uti mplar digno de conside- me llamó la atención lo si- blico, estará destina- 


alar un no 


les para el hogar”, 1 Por eso, apliqué el s guiente: z al 
Mé a recomendación recomendado a mi comu- E caca acia el que 
siguientes cómodo o inprescindi- hi E Ni nio pad no stética de nuestro 
%: FACIO a E dor. Para evitar núti ME Dirige esta obra Y 
c VACION DE LAS mientos - comencé por dos cómodos sillones y rue de Ocampo. 
enistal de 


saboreaban un fino 


AV e cons rosu plumifera ve , y . ph 

van muy tiempo inde le aplique luego osme champán, la dueña de casa in se podrá apreciar, esta 
hinido con el siguiente e cl interín de menude Ó: no se prenca A 
dimiento: se d 1 inuecesarias, lo recubri con la Volviendo al tema de esta o por los rumbos, doúón 
cían y se su materia recomendada cu la res tarde, no he conocido nunca un , tlechas ; 
mente eo su parte Micrio ccta, y lu introdujo en el resic muchacho que tanto me agra- At alusiv : 
desp $e recobren cop mi piente de tier barnizada, Fi de como tú. meca era 


adida en un cute pretenden llega 
barnizada 
no debe 


envuelta 


teca 1 
de tierra 
precaución 
se: el av 


ndome antes de envolvero en 
vl paño blanco y limpio si se 
había enfriado en su totalidad. 


Esta operación para mantener 


No lo dudo, 
asegurar que dif 


vasi podria 
ilmente se le 
y oportunidad 


ño blanco y limpio, el ave la efectué en temprenas ml 
horse entriado completamente” home decla mañana Ala dat dadear un 
4 des cuando. supuse. legado el copa de eristal de 
a explicación tam sebedia momento de nto, suñí Masticar arat : 
ispiro una confianza cla una gran decepción: mi apre. perfectos bolos alimenti 


emprera 


dueño de una nutrida ciulo volátil se negó rotunda base de ma úlicas, vitral Y Al pe SS 
era entre cuyas principal mente sa la Pa baya ue celanas, espejos o materiales si- a búsqueda or e 
cuentan; un exp. Pio-Pio] prepa Murmado  Milares frágiles y cortantes. del Bó- 


ante este hecho anormal que no 
ipe a qué atribuir, me dispu- * 

se a consultar un entendido en 

la materia, ¿El doctor Pavelu- Un vespertino rotativo urba- 
a doctora Rawson De- no me instenyó días pasados so- 
? Nada de Solicité — bre vidades de cierta pri- *x 
del mer que acaba de 
Can- 


Mientras 
| por el 
Yncuen- 


libris, tves 
Y rapaces, 
inspira 


varios tren en el Su 


s act 
editorial 


bo de 


Del pooma “La Inmortal”, de 


valiosa sreado de poner en circulación un y : 
Se trataba de un curioso; y su opinión fuó ter guro en cuya bolsa, entre otras Almafuerte extraigo esta inte- 
AmEpue Prisa en minantez el conservado implu- materias  pernecta un exitoso resante observación del poeta 
los vincuer ar de m6 habia adquirido los sintom prólogo Surero. ¡Leviatanas horribles! Lo. pro: 
0) torlas sus jnequívocos de un cadáver e a pro 
is más nuta- quiera y el rigor mortis adecua- Informa el atardecido: que las pobres personas balda- 
valid, hallaban las de, Los o ejemplo gozan La editorial Sur, que ha pu- . Idas, 
z la sin mayor de huena salud. blicado “Canguro”, la novela con los órganos sanos que tie- 
y el número Pi con más de D. M. Lawrence, se propo- 5 nen 
* ne continuar sust actividadss reponen o fingen aquel q 
con una colección de novelas 


cl 


de autores argentinos y extr 
jeros. También publicará 
colección de ensayos que a ly 
de la novela, comprenderá tra 
bajos nacionales y extranjeros, 


lin la rovista “Para TÍ del 3 
de vetubre, mientras me dedi- 
cabaca la lectura de un exento 
titulado “Amer Platónico”, es 
erito por un tal James Áswel, 


Cuántas veces no nos ido 
dable rvar en 


poema 


xto Oyuela, sun 


ñar un ojo de 
hacen alarde de una 
ostentosa maila de baño para 
despistar la ausencia de sobre- 
toda" 


1 — Puenos Aros, Octubre 21 de 1853 


5 
»4a 
0 


RA natural que to- 

das las amarguras 

que durante el dí 

Mlenaban sus horas 

no pudiesen  mante- 

ner su sensibilidad 

en una tensión igual. 

mos eso, como una defensa ins- 

Hintiva, al llegar la noche su- 

frían una desviación. Era ins- 

fintiva porque Emilio Gester no 

ponía nada de su parte para de- 

Jar vagar todas las noches la 

Jmazivación. Por el contrario, 

“mas de una vez tenía la impre- 

sión de sentirse remolcado por 

sus ensueños. como el hombre 

vicioso cae en el vicio, no vo- 

Auntariamente sino arrastrado 
ipue su debilidad. 

Todas las noches. en su cuar- 
to úe casa de pensión. Emilio se 
hacía el mismo reproche: “Pe- 
ro ¿quién soy? ¡He perdido, 
acaso, toda mi capacidad de 
pensar? Porque no debo hacer- 
¡me iusiones: no hay ninguna 
¡diferencia entre el más ener 
¡vante filisteo y yo. Antes sabía 
ensar, ahora sólo imagino; pero 
¡ho puedo tampoco hacer distin- 
go entre lo que yo imagino y lo 
ue sueña un hortera” cursi 
¡ambos nos deleitamos creyén- 
¡donos imwenua y torpemente 
¡exentos del dolor inevitable. Mi 
imaginación no va mas allá de 
[MÍ misma, no sé eliminarme de 
¡mis sueño: 

Pero este autoa i sólo 
jocupaba su cerebro breves ins- 
itantes y lmilio dábase de nue- 
[vo a vagar por los países más 
jestrafalarios, actuando en s 

ades inverosímiles y mant 

iendo con mujeres "perfec! 
diálogos de la más pura belle 

' su espíritu se aislaba de tal 

anera de la vida, que pronto 
¡cesaba en él toda sensación real 
ipara obrar de acuerdo con la 
Fensibilidad refinada e intensí- 
filma que adquiría en sus ensue- 
¡fios. Y la noche que lo cercaba 
¡con su negro silencio dejaba de 
ger noche para ser ora el día 
laro y luminoso de una ciu- 
¡dad remota, ora una noche 
¡tempestuosa a hordo de un bar- 
¡co detcarga, sorprendido en su 
Iruta por el tifón, 

Mientras tanto los relojes de 
¡las iglesias vecinas de la Plaza 
Ide Mayo cantaban sus horas 
¡tristes y dolorosamente fami 
res. Y las locomotoras del nuer- 
¡to resoplaban pausadamente co- 
¡mo bueyes al yugo. lanzando de 
¡vez en cuando, en un ato de 
huída, unos resuellos precipita 
dos y torpes como queriendo es- 
¿capar de la tiranía de las vías de 
hierro, Los vagones lanzados 
unos contra otros producían un 
ruído frío y quebradizo como el 
desgranar de notas de una ra- 
na gigantesca, Y Juego, todo ora 
£ilencio, un silencio que a Emi- 
lio antojábascle hecho de acero 
temible como una boca sensual 
e Infinitamente hondo, Un silen- 
cio que a veces parecía estar 
más dentro de su cabeza que en 

l exterior y enyos límites eran 

os de su Desxcuba en- 
tonces que las campa de San 
Tgnacio o Santo Domingo diesen 
alguna hora para encontrar un 
Asidero con la realidad. Mas si 
su deseo se vela satisfecho de 
Inmediato, temía algún conjuro 
y recordaba aquel reloj que 
cuando chico viera con su pa- 
dre en una aldea de Silesia, 
Aquel reloj estaba muy alto en 
el” campanario y, en lugar de 
números romanos, tenía letras, 
Su padre leyó: “Ultima forsam”. 
¿Por qué esa vez dijo que igno- 
raba su significado si él lo sa. 
bía todo? Y tuvo eso día mie- 
do de aquellas palabras oue su 
padre no pudo descifrarte. 

Ahora este terror había vuel 
“lo a amargar sus noches, Nue- 
vamente se había apoderado de 
su alma el miedo a Ja muerte y 
Emilio se averzonzaba de ese 
miedo, juzgándolo una manifes 
tación más de la ruindad a que 
había legado su espíritu. Por 
que recordaba que enando su 
espíritu estaba “intacto”, apenas 
si la muerte era para él un mo 
tivo de curiosidad. ¿No la había 
desafiado, acaso, en muchas oca- 


siones? ¿No la había sentido a 
veces tan cerca que, para cal- 
mar el torbellino afiebrado de 
ideas que su proximidad causa- 
ba, recurría a un minucioso aná- 

is del valor de su vida, con- 
siguiendo sólo así, calmar sus 
nervios? Astuta eindulgentemen- 
te, Emilio trataba de engañarse, 
alegando mil pequeñas — tareas 
por cuyo cumplimiento nadie se 
cuida en trance de muerte y que, 
empleadas como causa para no 
desear morir aún, resultaban en 
su insignificancia grotescos. 


—No, no es que tema la muer- 
te; pero antes de morir quisie- 
ra saberlo para destruir tantos 
papeles que a nadie interesan 
sino a mf; borrar de mi libreta 
de enrolamiento el nombre que 
en ella estampó Baska P..., esa 
extraordinaria artista búlgara 
con quien llegué a intimar tan- 
to. ¿Y las cartas de Rosita? 
¿Qué complicaciones no podrían 
acarrearle a ella las averiguacio- 
nes de mi muerte? Además qui- 
siera ver en qué paran los amo- 
res de Rosita, con la misma cu- 
riosidad del sabio que espera los 
resultados de las experiencias 
comenzadas. 


Y casi Megaba a creer que 
amores tan triviales valían un 
tesoro de observación psicológi- 
ca capaz de justificar una e 

icia. Pero no era sólo. eso 
Crataba también de convencerse 
de que esos amores no ensucia- 
ban su alma. ¡Rosita!... tal vez 
nadie más que Emilio la llamaba 
así, Ni siquiera su marido em- 
plearía ese diminutivo, Porque 
Rosita era casada. 


Conocióla Emilio de una ma- 
nera baladí y sin interés nin- 
guno y tal vez no hubiera re- 
parado en ella si una sed infi- 
nita de compañía no lo hubiera 
impulsado a hablarla. Era una 
mujer casi gorda, pero de car- 

s firmes, de hasta treiita y 
cinco años, color fresco, boca 
grande de finos prelados la- 
bios que, sin embargo, no eran 

crueles, ojos grises, opacos y 
muy separados en su cara an- 
cha, sin ser tosca, ¡Oh! no, no 
era tosca. Y hasta Emilio le di- 
jo en un momento de humoris- 
mo cruel: 

—¡lebes estar muy bien cn 
fotografía! 

Ella tomó la frase por una ga- 
lantería porque no supo com- 
prender la reserva mental que 
se escondía en ella. (Estaría 

n en fotografía porque el re- 
trato sugeriría algo más que el 
modelo vivo). Y Rosita sonreía... 
Y la sonrisa le pareció a Emilio 
insoportablemente estúpida, 


Había en Rosita, Rosa Ar- 
guelles de Elizalde, unos rasgos 
tan puros y delicados que cior- 
tamente era agradable contem- 
plarla; pero ¡ay! ¿para qué ha- 
blaría? ¿Qué necesidad tenfa de 
moverse y de gestionar? La pri: 
mera vez que almorzaron juntos 
en un restaurant, Jmilio sintió 
rubor al verla sentada de costa- 
do, con los pies abrazando una 
pata de la silla, en actitud de 
levantarse al primer Mimado, 
como menestrala que debe in- 
(errumpir cien veces su comida 
de queso, nueces y alguna ba- 
zofía suculenta, Sí, parecía la 
dueña de un mesón que creía 
de buen gusto ab mucho Ja 
boca al comer para aparentar 
una exquisi potencia 


Y a Emilio, sin embargo, esos 


amores ] ande la vida porque 
la veía dóvil como un perro y 
enamorada de una manera que 
no hubiera hecho sospechar su 
cara inexpresiva, casi fría, Y 
para ocultar su indignidad, pen- 
saha en posibilidades 
que encerraba un alma tan basta 
enmo la de Rosita 


tadas las 


Suponzamo: 
haber naci 

humilde, ha 

entre ponte d 


que en lugar 
o enoun hogar 
era sido educada 
otra condición, a, 
por lo menos, no la hubieran 
casado por interés con su ma 
rido, un estanciero, hombre vul- 
gar, pobre de espíritu, alegro, 
dicharachero y de una energía 

tagjosa. El alma de las mu 
jeres toma la forma de su cuer- 
po; cuanto más hermoso es és- 
te, tanto más bella será su al 
ma. No es necozario que se tra 
te de una belleza sujeta a mol- 
des, de una belleza canónica; 
basta con que no haya  desar- 
monfas, 


Imaginémonos entonces que 
Rosita hubiera — conocido otro 
inedio, ¿Qué no hubiera legado 
aser? Una dama, jes elavo!, una 


dama que se la disputarían los 
más famosos pintores para te- 
nerla como modelo, Había, pues, 
posibilidades que la vida se en- 
cargó de matar una por una has- 
ta no dejar más que una mu- 
jer vulgar. Pero ¿no habría aún 
tiempo de pulir ese diamante en 
bruto? Creía Emilio que ya era 
un poco tarde. Sin embargo se 
dejaba absorber por ella, entre- 
rándose a la vulgaridad sin re- 
heldías, o mejor, con una rebel- 
día pasiva, incapaz de acción. 
Al regresar con Rosita de sus 
excursiones nocturnas, muy tar- 
de a veces en la noche, camina- 
ba por las calles desierl sin 
decir palabra, sintiéndose más 
desamparado — que estuviera 
solo, con el pecho dilatado por 
una angustía inmensa y un hor- 
miguero en la nuca que sólo hu- 
hie podido calmar un puntapié 
o una cachetada. Sin embargo, 
seguía resignado como a un sa- 
erificio, silencioso. En cada tras- 
nochador solitario veía un hom- 
bre feliz a quien envidiaba ren 
enroszamente porque le parecía 
hombre iba hacia un fin. 

ilio ¿a dónde iba? 


Su pieza en la casa de pensión 
ho era un fin sino una etapa 
más de un camino brumoso e 
incoherente, Y en esa etapa na 
encontraría nada que lo retuvi 


«Se amorosamente como le ocu- 


rría a la generalidad de los hom- 
bres, Estaría allí solo, eterna- 
mente solo, como había vivido. 
-—¡Solo! ¡Uf! Yo debo estar 
loco. Me imagino a veces la 
compañía como un fluído Jumi- 
hoso en el que no hay más que 
penetrar para gozarlo. 


Tener un fin parecfale la su- 
prema aspiración, El no lo te- 
nía, A los treinta y tres años 
vivía de su empleo en el Minis- 
terio de Obras Públicas, com- 
binando mil magníficos e inta- 
chables proyectos de prosperi- 
dad que Í salían de su mo- 
Hera. Y, 1 de tarde en tar- 

Ía a presentarse An- 
te una comisión examinadora en 

Facultad de Derecho, en don- 
de sus estudios se hacían inter- 
Minables, no tanto por abulía 
como por desprecio a la ca- 
rrera. 


¿Dios mfo! 
cuando obtenga el título, pueda 
parecerme a X,, ese verdadero 
“bluff” que se lo hubiera ercído 
modelo del Pacheco, de Eca de 
Quejroz, 0. 4 Z., v, enfin, a 
cualquiera de los componentes 
de la mesa de aquella conferen- 
cía a la que me tocó asistir co- 
mo observador del Ministerio: 
estaban allí graves, solemnes, 
encorvados como bajo el peso de 
tanta ciencia, sosteniendo en sus 
Inanos la pensativa frente, se- 
guros de su eficacia y conscien- 

trascendencia de su mi- 
sión, como las figuras de uque- 
la tela titulada “Les autorités”, 
de,.. ¿de quién sería? ¡Oh, es- 
ta memoría mía, cómo flaquea! 
Recuerdo que se presentó en la 
Exposición de Otoño, en París; 
pero ¿de quién sería? Bueno, no 
interesa. Sólo que envidio a ese 
pintor su humorismo sonriente 
Y su capacidad para contem- 
plar los aspectos grotescas sin 
mi violeneia y sin mi odio. En 
el enadro se veía a las autorida 
des del nuehlo en una conme- 


Pensar que 


| 


moración patriótica. No faltaba 
ninguna: el prefecto, el alcalde, 
el juez de paz, el comisario, etc. 
Endomingados, conscientes de 
su notoriedad, se reflejaba en 
sus rostros una altivez bonacho- 
na y tolerante y hasta casi se 
diría comprensiva de la soca- 
rronería de los espectadores que, 
como ellos, no ostentaban en 
sus solapas el decoroso “rubar 
Unos segundos después, Fmi- 
lio era entre todos los pasaje- 


VICENTE ROSSI, 
vio al lenguaje de 
Fierro. 


Desxagra- 
Martin 


EMOTA consecuencia 
del artiguismo, la 
aventura de don Vi- 
cunte Rossi y de los 
filólogos es uno de los 
más risueños y herot- 
cos lances de la Inde- 
vendencia de América, Se trata 
de un vistoso duelo (que no es 
a muerte) entre un matrero crio- 
lo-gonovés —)le vocisiór cha- 
rrúa y la lenta partida de poli- 
cianos, adscriptos esta vez a un 
Instituto de Filología que despa- 
cha alosarios y conferencias en 
la callo Viamonte antes calle 
del Temple, de meretricia y ba- 
rullera memoria: 


Lo paradójico y ameno de este 
folleto númaro catorce de los dis- 
parados por Rossi, es e! cambio 
sorprendente de los papeles. Los 
filólogos españoles o hispanizan- 
tes tienen que justificar su em- 
pleo oficial: han inventado de 
muy mala gara un “idioma gau- 
chesco”, que luego traducen 
con apura al español antiguo. y 
han decretado que su monumen- 
to es el “Martín Fierro”,  elen- 
ción acertada, ya que este libro 

bien prescinde del color local 
caro a don Hilario Ascasubi, es 
mucho más conocido y simpá- 
tico, 


En esta entrega número ca: 
torca de los Folletos Lenguara- 
ces, Rossi les dice lo que todos 
sabemos: el carácter literario. 
experimental. del lenguaje situa: 
do por Hernándoz en boca de 
Martín y lo imprudente de pen 
sar que palabra por palabra no 
incurrió Jamás en error, 


En esa mitad de la discusión 
estamos plenamente de acuerdo. 
No arl en la otras aquella en que 
don Vicente vuelve a Jurar, con 
una inexplicable felicidad, que 
los argentinos de ambas orillas 
no hablamos español, sino un 
lenguaje incomunicado y secr 
to, que sólo la culpable dístrac- 
ción de los españoles (o su fa: 
mosa y repetida perversidad) 
puede comprender. 

Una minúscula observación: 
Rossi, refiriéndose al ejercicio 
de los dos palitos tiznados o los 
cuchillos, dice que su nombre e: 
“vistoar* o “canchar"; su nombre 
ciudadano, “barajar”. — Será en 
Montevideo eso última, Yo, q 
orillas de Buenos Alres, siem 
ascuché los dos primeros: “bara- 
jar", nunca. — J, L. B, 


eS 
HOMERO M, GUCLIELMI. 


NE: “Hombres entre Jue 
guetes”. Librerias 
Anaconda, 


Ha circulado por ahí un oñi 

to afortunado: 
“—¿Quién descubrió 

américa, papá? 
“—Homero M 
Su fortuna se 


Norte- 


Guglielmini. 

debe a la mo- 
derada y cordial sátira que in- 
volucraz mo a su verdad. Home- 
ro M, Guglieímeci no se ha pro- 
puesto redescubrir a Estados 
Unidos: es demasiado equilibra» 
do para ezo, Su libro, cosa que no 
podemos, desgraciadamente, ano- 
tar con frecuencia, se ha pra- 


ros de un barco, el primero en 
descubrir la cumbre del Fusi- 
yania, porque Lafcadio Hearn le 
había advertido que no había 
que buscarla en el horizonte si- 
no en el cielo. Ya estaba lejos 
de este Buenos Aires que lo aho 
gaba en su monotonía y en su 
pequeñez. Y siempre le tocaba 
ser el héroe de las más hermo- 
sas aventuras, aventuras que, a 
medida que pasaba el tiempo, se 
tornaban cada vez menos suti- 
los y espirituales, cada vez más 


puesto un objetivo sumamente 
modesto, y lo ha cumplido con 
exceso. “Invito al lector a qua se 
arrime a estas páginas con el e 

tado de ánimo del radioescucha”. 
Esta invitación a la imbecilidad 
(dada la categoría de las trans- 
misiones radiotelefónicas on nues- 
tro país) no debo ser tomada al 
pie de la letra. Pero expresa bas- 
tante bien el pensamiento del au- 
tor de “Hombres entre Jugustes”. 
en el sentido de que no debo es- 
perarse de él uno de esos ensayos 
profundos con que la mayoría de 
los literatos-turistas 50 creen obli- 
gados a perjudicar los países que 
visitan, sino breves, veloces ano- 
taciones, más para conversadas 
que para impresas. Aquí so ha ex- 
cedido Homero M. Guglielmini. Su 
libro, en muchos aspectos, sobre- 
pasa la órbita exigible a los me- 
jores "speakers" radiotelefónios. 


Su libro es, desde luego, cion ve= 
ces mejor que la muy populari- 
zada estupidez de mi ostimado 
amigo Paul Morand, escrita en 
momentos de intensa debilidad 
mental y titulada “New-York”. 


El libro de Guglielmini, suceda lo 
que suceda. no podrá ser confun- 
dido con objeto alguno. Es un li- 
bro orgánicamente hablando, que 
funciona, que nos comunina' con 
su autor, que divierte, que tieno 
el raro mérito de poder ser leido 
de un tirón. 


Los que conocen otros trabajos 
de Guglielmini, aparentan estar 
desconformes con éste. Los que a 
quedaron en ayunas con otros im- 
portantes ensayos de Guglielmini 
están desconformes de haber en- 
tendido de inmediato el signifiga- 
do de "Hombres entre Juguetes”. 
Yo, en cambio, reputo de la ma- 
yor capacidad literaria esto de 
poder jugar con los estilos y de- 
cir, de repente: Voy a hacer un 
libro para todo el mundo, Guyliel- 
mini ha hecho eso: un interesan: 
te libro, para todo el mundo, Al 
diablo con las celebradas mino- 
rías selectas de “Sur”. Al diablo 
con la solemnidad y las teoría 
rebuscadas, semejantes a las que 
han cubierto de ridículo a todos 
los visitantes de Buenos Aires 
que han protendido analizar 
nuestro carácter, Hechos, Armo- 
niosa ordenación de algunas hé- 
chos “vitales y otros frivolos y 
otros históricos y otros pintores 
cos. Ni una salida de tono. Ni un 
rasgo de pedanteria. Estilo liso, 
directo, eficaz. 


No estamos de acuerdo con al- 
gunas conclusiones de Guplieln 
ni. Sobre todo en la muy favora- 
ble que consigna sobre la mujer 
norteamericana, que, tal como «l 
nos la presenta, so nos o0urre Una 
espantosa tilinga, Poro estas diw- 
crepancias sólo contribuyen a 
certificar la atenta fruición can 
que este libro se lee. y el mado 
como, a pesar-de haberse pi0- 
puesto ser una especie de desva'- 
necimiento on el éter, logra proí 
vocar definición on sus lectores, $ 


Por otra parto (y es bueno que 
los argentinos nos vayamos dar;- 
do Cuenta de lo que tenemos eln 
casa) “Hombres entre Juguotes” 
es uno de los pocos libros present 
tables que se han escrito últimaj- 
mente sobre los Estados Unirofs. 


Yo, admirador de Homero Mt. 
Guglielmini, admiro también ésth 
au última y singularmente eficj2 
prueba de talento y sensatoz. 


U. P. de M. 


infantiles, como sun más ele- 
mentales los sueños del hombre 
cuyo espiritu se aniquilando 
en una dolorosa actitud espee- 
¿sto era lo que Emilio 
vagamente sin poder pre- 
jar su alcance porque +u alma 
se apoltronaba  deleitosamente 
en la molicie de esos ensueños, 
incapaz del menor análisis. Mas 
en la calle, en la oficina, sentía 
a menudo la impresión casi mus- 
za; 
añas 
en lugar de cabellos y le pa 
cfa que pasándose fuertemente 
la mano por el cuero cabelludo, 
volvería a poseer su claridad 
mental. Otras vecus eran unos 
velos grises, sutiles, que envol- 
vían su cuerpo y aban 
con él, como nube de jejenos 
sigue al jinete, en verano, du 
rante leguas y lexuas, inhibién 
dole toda volición y toda idea 
Era entonces un ansia febril por 
desasirse de esos velos que apr 
onaban su espíritu, Pero « 
do sobre todo se sentía victima 
de esos momentos de sopor era 
durante sus entrevistas con Ro 
si nunca como entonces te 
nía una noción más exacta de 
su imbecilidad dolorosa, de su 
torpeza consciente, inevitable y, 
sin embargo, rebelde, No acudía 
a su cerebro tuna sola iden, ni 
una frase oportuna, ni siquiera 
el retruécano fácil y trivial. To- 
da conversación con Rocita se 
reducía a un interminable mo- 
nólogzzo en el que ella daba cuen- 
ta de cada uno de sus pasos, de 
los disgustos que le acarreaba 
el servicio doméstico y de los 
temores de espionaj que 
creía ser objeto por parte de 
CGiabriela, la mucama. 

-——¡ Tengo un miedo, mi Emi- 
lio! Estoy seguro de que Gabrie- 
la sospecha nuestros amores. 
¿Qué me aconsejas, Emilio? 


Pe Emilio no aconseja 
hada, Por otra parte, los temo 
res de Rosita le tenían sin em 
dado y, de haber encontrado una 
solución, tampoco la hubiera ex 
presado, Parecíale tener sueño 
siempre y no acertaba a com 
prender cómo su setitud bestial 
podía conservar y avivar el amor 
de Rosita. Porque rtamente 
ésta sentía cada día con mayo: 
vehemencia un amor que raya 
ba en lo romántico, un amor 
con todo lo que ene de 
imperioso y excluyente; lo que 
en principio no fue, talvez, sino 
la actitud artificial de la bur 
guesa provinciana que por un 
instante quiso desechar =us pre 
juicios y adoptar los modales de 
mujer expérimentada y liberai, 
transformóse con pasmosa rá 
pidez en una pasión — desenca- 
Nennda y frenética que no hizo 
más que confirmar lo artificio 
so de su actitud primera. Ahora 
Rosita amaba y era tal la fuer 
za de su amor que en ella ha- 
bía vuelto a surgir la mujer pri- 
mitiva y, según la clasificación 
de Farrere, “anticivilizad: es 
decir, celosa, fiel y sensible a 
la repugnancia de las transac- 
ciones a que la obligaba su con- 
dición civil. Quería poner fín a 
este estado de cosas a cualquier 
precio, 


¡Ruen despliegue de dialéctica 
se veía obligado a hacer Emil 
para convencerla de lo contrario 

"ómo se las arreglarian para 


vivir juntos? ¿No eran acaso de- 
masiado exiguos sus recursos? 
Todos los razonamientos eran 
semejantes porque Emilio esqui- 
vaba la verdadera razón que le 
impulsaba a dar consejos tan en 
pugna con sus sentimientos de 
hombre honrado. 

Emilio sabía, sí, veía con toda 
claridad en esta noche de insom- 
nio que entre él y su amante se 
operaba una verdadera transfu- 
sión espiritual. Y meditaba: 


—Tenfa razón cuando pensa- 
ba en todas las posibilidades 
que creía encontrar en Rosita. 
la bastado el amor para que se 
hicieran presentes, Puesta en 
contacto con un alma superior 
a la suya, la de Rosita ha ido pu- 
liéndose y agigantándose a costa 
de la mía; con todo su instinto 
en tensión, y no teniendo otro 
fin que su perfeccionamiento es- 
Piritual para poder ser más mía, 
el alma de Rosita se ha ido des- 
bastando poco a poto, en una 
honda alegría de liberación: des- 
cubrió su esníritu, y deslumbra- 
da por el hallazgo, continúa pu- 
liéndolo; pero ahora se vale de 
su perversidad femenina y su 
amor y yo no somos más que 
instrumentos de perfección. 
Anoche encontré en su velador 
tres libros que habían sido evi- 
dentemente leídos y de los cua 
les no me habló una so 
bra. Pretendió hacerme erecr en 
un encargo de una amiga y yo 
fingí creerlo. ¿Por qué no qui- 
So comentar ese tomo de Proust, 
ni el “adolfo”, de Benja 
mín Constant, ni la traducción 
francesa de los sonetos de Keats? 
Todavía no puedo comprender el 
prodigio de memoria que supone 
en una mujer hasta ayer incul- 
ta haber retenido esos nombres 
surgidos al azar de una conver- 
sación. Tirado en su cama he 
ojeado esos libros y no me pro- 
dujeron una sola emoción. ¡Dios 
mío! ¿qué está pasando por mí? 
Me siento más cansudo que nun- 
<a y con un ansia infinita de 
dormir, dormir mucho, des- 
cansar... 


Por la ventana de su cuarto 
veía Emilio cómo, a medida que 
en la ciudad iba surgiendo el 
murmullo que ya no cesaria en 
todo el día, el cielo iba toman 
do tintes 3s, grisáceos. De 
entre el ruic o e inde 
nido de la ciudad que despierta, 
se destacaba de vez en cuando 

un klaxon, la campana de un 
tranvía o el silbato de una loco 
motora, ] la hora en que los 
sueños de la media noche nos 
parecen haber sido fantasías de 
nuestro optimismo: el día los va 
manchando con su luz. Por eso 
flota en nuestras caras la mue- 
ca de esa sonrisa irónica que se 
advie en los noctámbulos em- 
pedernidos, acostumbrados a re- 
cibir, al alba, el choque brutal 
de dos mundos, el de dentro y el 
de fuera. 

Y Emilio tampoco dormía e 
noche. abajosamente — había 
eludido la inevitable velada en 

de Rosita; y todo ¿para 
qué? Var veces encendió la 
luz, otras tantas requirió la ca- 
ma desarreglada por su inquie- 
tu y, ya que su imaginación no 
tenía el vuelo sereno y apacible 
de otras noches, ensayó vana- 
mente todos los sistemas cono- 
cidos para llamar al sueño, De 
su alma iba apoderándoso un 
sordo. rencor hacía Rosita a 
quien ereja culpable de su dese- 
ilibrio psíquico y de muer- 
* ese espiritu suyo cuya n 
arecía no haber sido otra 
que alimentar a sus expensas y, 
lo que era 
de él, a otro 

ía dado nue 
vefa irremedia 
Habia momentos en 
la muerte de Ros 

nsidad que le 
intención tendr 
ciente para alcanz 
poro en presen 
a sentirse el muñeco in 
voluntad, a quien su ( 
tudia el me ismo 
ma desviadada 
cer el secreto. 


Cada vez que se separaba de 
Rosita, juraba no volver más. Se 
mudaría de Ñ Í 
en el Mimsterio de no est 
ra bie que lo lam 
Iéfono, Volvería a vivir tranqui 

vi plena. Cuando se ne 
l llamado telefónico, goza 
de su audacia con risa fría, erucl 
simiesca. Pera las veces que Ro 
sita no lo Miunó a la hora con 
venida, su qlma se torturo €s 


se po 


pantosamente, falta de RPOyo, y 
acudió a su boca el adjetivo in- 
famante. Se sentía entonces 
mordido por loz celos en todo 
su poder lacerante y destructor 
Unos celos que afiebraban su 
cuerpo y lo hacían estar en con- 
tinuo y vacuo movimiento. Y, 
sin embargo, recordaba que más 
de una vez, paseando con ella 
por las calles. habia pensado 
con alegría: “¡Ah! Sia alguien 
Se le ocurriese enamorarse de 
esta mujer y cargase con el far- 

—¡Ah, no! Esto no puede se- 
guir así, exclamó casi en vez 
alta, exaltándose; ya va pro- 
longándose demasiado. Y con- 
tinuó por un rato  rumiando 
Amenazas. 


* 


. Una semana después llegaba 
impensadamente de su estancir 
de Río Negro, Francisco Elizai- 
de, a quien Rosita creía au- 
sente todavía unos diez días 
más, A las siete de la mañana, 
subía las escaleras de su casa 
no con el sigilo prudente del 
ladrón que se precave del peli- 
gro, sino con el del salteador que 
prepara la emboscada. Gula- 
le una voluntad fiera y angus: 
tiosa hacia el dormitorio en don- 
de esperaba encontrar la visión 
mil veces presentida de su des- 
dicha y algo así como la ale- 
gría feroz de una venganza pre- 
Bustada, 

El silencio, aún poblado de 
voces quedas y de caricias ,se 
turbó con los estampidos del 
arma homicida, y Emílio y Rosi- 
ta, como dos marionetas des- 
pués de la función, quedaron sin 
vida en la alcoba. El rostri 
Emilio reflejaba la tranqui 
de quien halló una solución. El 
de Rosita, el pavor de ver in- 
terrumpirse un destino pieno de 
promesus. 

Y luego, todo el engranaje 
policial,  triturando el crimen, 
disponiendo, ordenando, haclen- 
do conjeturas. Y más tarde:aún, 
la intervención de la justicia, 
acumulando pruebas, estable- 
ciendo considerandos con la 
intención pueril y pedante de 
llegar a conocer las causas obs- 
curas y misteriosas de todo eri- 
men. 

absolución de Elizalde no 
hizo esperar: Una “emoción 
violenta” justificaba el asesina- 
to da su esposa y del amante 
sorprendidos en su propio hogar. 
Sólo una cosa le preocupaba. 
Saber quién fuera ese “buen 
nig que firmaba el anóni- 
mo delator. ¿Podría afirmarse 
que efectivamente le interesa- 
ba? Tal vez no sentía curiosi- 
sidad sino que buscaba una ma- 
nera de desviar hacia un punto 
cualquiera todas las cavilaciones 
de su infortunio. Estudiando el 
papel, se veía obligado a des- 
cartar la posibilidad de que fue- 
se un amigo suyo o de su mu- 
jer. Los datos eran demasiado 
concretos y detallados para que 
los conocieso nadie que no fue- 
se un amigo íntimo de Emilio 
Gester. El calígrafo a quien re- 
currió fue de su parecer y lo in; 
dicó cuál sería el mejor proce- 
dimiento para averiguar la ver- 
dad: había que hacer una inves- 
tigación en el Ministerio de O- 
bras Públicas, en donde traba- 
jaba Emilio. Sólo en una oficl- 
na pública, en donde el trabajo 
monótono, sin variantes, termi- 
na por embrutecer a los hom- 
bres, podía encontrarse el au- 
tor del anónimo. 


En su calidad de calígrafo de 
los Tribunales, el perito no en- 
contrá mayores dificultades en 
1 Y ésta tuvo el 
los expe- 


investixzación 
esperado. En 
AN 
, Se vela y 


ojus enrojos 
tivitis eráni 
i milita aplaplat 
e aplopl 
peas 
a era la le- 


O que más asombra 
cuando se quiere 
tudiar onal 
del e más fu 
ma los últi 
cincuenta años, « 

nadie conoce su noml 

Alguien, probablemente Un 

period entó el mote e 

que, desd 


que 


dignos prop 
licía, de que 
cidios comer 
de Mary 
noche del 
terminando nu 
con el horrendo despeda- 
ento de M notte Ke- 


con 
Nicholls, 


crímenes tuv J 
Jas oscuras callejuelas del bajo 
Londres. * 
holls fué halla 
da una ndida a tra 
ús de y , con el cuer 
nu literalmente des do, si 
bien no faltaba ning 
partes vitule 
Una s 
descubrió el 
Chapman en un patio, con 
cabeza casi enteramente sepa- 
rada del tronco. De la me 
docenas de personas que en 
momento de cometerse el e 
men, se encontraban en Jas 
ciones, ninguna oyó nad 
Jack, el Destripad 
ndo prueba de un ñ 
miento inconcebible, Megó 
t algunos de su 
gue nunca pudie: 
Luego sacó dos anillos de p 
ta de los dedos de la in 
mujer, algunas monedas de 
holsíllos, y los puso en fil 
los pies de la víctima. 
Poco después Je tocaba 
turno a una celebridad loc 
mada Long Viz, a 
dero nombre era Eliz 
de. El Dest lor fué inte 
rrumpido en su tarea por la 
la de un  carricoche que 
patio, El cal 
bl 
sesino, que 
escondido en un rincón uro 
detrás de la puerta. Cuando « 
nductor del vehicu 
la « 


mana más 
cuerpo 


angre 


interrupción 
abremanera al Destripador 
pues una tarde con- 


pasaje solitario, y alí, después 

de degollarla, se entregó con 

su manía. 

elo riñón 

izquierdo y rezan 5 
cróni “otro 

demente un ova- 

su obra, Jim- 

euchillo que 

ntal de la 


pió sus manos y 
utilizara, en el d 
víctim: 

Mary Jeanette Kell 
i en el interior de 

Vivía con un hombre 

do Barnet en una escuálida 
habitación sobre Miller's Court. 

¡cs 


Mary Jeanette acabó por pi 
a prueba su paciencia llevar 
u pi “ona mujer inv 
y Y por último el puritano 
rnet la abandonó a suerte, 
1 
notte cun 
A qué 
acta admitió en su cuar- 
asesito, es un 
nunea ha podido diluris 
caso es que el crimen sólo 
descubierto a Ja mañana del dí 
siguiente por unos Vecinos. El 
oficial qu cudiera a los grito, 
de horror proferidos por nqué 
los, describe en esta forma 
espectáculo: 
“La oper debió 
por do menos dos horas, 
un fuego 
10 habí 
do fuego a algunos dl 
jos y a la ropa de su 
y cumplió su triste obra 
ror de la débil Mama, 
“EJ cuerpo desnudo 
mujer, o lo que quedal 
yacía sobre Ja El erimi- 
nal le había atravesado 
ganta, abierto el vientre, y 
ado de El la ma 
ganos interna 
toda la habit 
bía sece 
orejas. E vb: 
o. no faltaba niniruna parte 
sel enerpo, lo cual desmiente Ta 
trori 


mori 


que osos 


fueron cometidos con el propó 

sito de reunir trozos anatómi 
iendo 

fría asombrosa, e 

lowró eludir siempre 

uch: 


> cirujía 
bay 


unto, Megando a la 
conclusión de que Jack, el Des 
tripador no podía sino un 
doctor Stanley, que después de 
comet sus fechor 
se > trasladado a Bu 


<u lecho de 


endenado 
neulpari 


el 
el verdugo 
el reo 


1 Cn un 
sis, en los Esta 
los, purgando un gr 
por más “sini 
un hombre 
wmdo a 
uo 


uno bavr 


“od A anta 
uno contra el otro, No 
buscado ni obtenido ni 
ee, pues cada uno hubier 
to, quizás, de 
he > hubir 


despecho, 
4 conocido y 
s odios 


, que 


ita su 

domini 
nto, indiv 
xplotaba 


fan como te 


estalia 
ña, e 


nece 

tornaron peno- 
mal 

la cosían peor 


antes que 10 


Por 
aunqu 


una tardo 
stida, de r 


una 
stro muy 
ban dentro de 


has peduzoz. 


eruel con el la mi- 


mil kilómetros de distancia. 
No hace mucho tiempo, H 
am, también investigador pa 

y que funda sus con 

encdatos positivos y 

no en simples conjeturas, hizo 
públicos una serie de interesan 
tes paralelos entre Jack, el De 
pador, y un hombre cuyas 7 

tividades concentraron un mo- 
iterés de toda Ingla 


poco tiempo después 
del rey Eduar- 
inspec 


«de 


por el mis 
niento de una 
mujer, 

Jl inspector Godley y el ins 
pector Abberlin habían pausado 
varios años siguiendo la pis 
del Destripador, y si bien consi 
derábese al asunto por definiti 

cerrado, Abherline aco 
1 tas pi 


años 


ante con « 


PLANOS 


como 
Kimet 


por un salario Y 

mujer recobró, en euante 
sintió en seguridad, un hu 
"agradable, Como era acti 
limpia, Jos hermanos no 
aban ningún reproche 
hacerle, Un día que se en 
va lavand 4 ropa, inte 
amplió su tarea para cantar 
una malagueña, al borde de ía 

fuente, 
Su voz era y Ssor- 
Kán bro 


GUILILA MLV SIA) MULLLIAUR - 


— Por fin tenemos 
Destripador! 

Pero, por el momento, se de 
cidieron a poner en claro todas 
las fechorías cometidas por 
Chapman bajo su verda 
nombre, o sea, Severino Klo 

Oriundo de Polonia, st 

trasladado a Londres a 

s de edad, dedicándo- 

se al oficio de peluquero. Años 
más tarde, ya casado, fué 

te América, donde practicó el 

mismo oficio en  Jers City 

v «ndo al poco tiempo a Lon- 


2 los diez años subsiguien 

omo peluquero, y despué 

xhernero. Lo que atraj 

mm de la policía fueron 

amientos” con Annie 

n (cuyo apellido él asu 

mió), con la señora Shadrach 

Spink, con Bessie Taylor y con 

Maud Marsh, Circunstancia cu 

losa, una de las víctimas del 
ipador se lNamaba tamb 

Anuie Chapman. Estas damas 


zar una tierra 
bruscamente el 
que 


cercana, paró 
flaco caballo 
tiraba de su arado. Se 
aproximó y vió a la cantante. 
El olor de las rosas, la brillan- 
tez del sol no parecían venir 
hacia ella, sino salir de sus bra 
zos desnudos, de sus cabellos 
claros, de su vibrante juventud, 
Kimet la miró largo rato. Pe- 
ro alzando sus ojos un poco 
más lejos, observó 
gado de un saco de n 
que también observaba a la sir 
ienta. Y Pep su vez, le 
vió. Ambos fingieron ignorar- 
se, no hicieron un sol 
A la tarde, le 


Mayor aireulación 


aportaron al peluquero- 
nero  pingiles gananc sea 
se apropió todas sus 
las hizo 
mucamas en su 
Tres de ellas, poÉ lo me 
murieron envenenad en 
circunstancias harto misteriosas, 
Por último los médicos legistas 
pensaron que había allí algo 
anormal, y George Chapman fué 
Mevado ante los tribunales para 
que respondiera de Ja muerte 
de Maud Marsh. 
4 su alegato, Chapman 
r “injustamente 
samente acusado”, 
“un huérfa- 


r como 


quejó de 
ado y fi 
añadiendo que er 


Kimet, antes de ha- 
ervido, le tendió el me 
uvas que conte- 


dulzura, y 
horse 
jor racimo de 
nia la frutera. 
Pepo, al día siguiente, fué a 
Canet. De vuelta trajo un pa- 
ñuelo para Lola, así como 
bién unas zapatillas bordada 
rojo. Lola las tomó como 


con un reconoci- 

miento emocion: que ponia 
en sus alegres ojos lio como 
un brillo de ternura. Pepe se 
sintió turbado por esta mirada. 
; ó la pasión 
y profunda 

no habían 


no norteamericano, descendien- 
te de una excelente familia”, to- 
do lo cual no era cierto. 
Consideremu ahora lo que 
pman te común con 


camente pro 
que Jack, el Destripa- 
nia nociones de anato 

to punto 


'd 
un hospital po 

2.0) Los crímenes del Destri- 
pador comenzaron en 1888, en 
el distrito de Whitechupel Ese 
fué el año del arribo Chan 
man a Lon y el lugar de 


ido 
tiempo le 
veniles, so apoderó de lo 
he con una fuerza 


que le 
ás bien 
« ha  colmaban de pre 
Conueta, comprendiendo 
todo, Lola se reservaba, no por 
virtud, sino por un prudente 
cáleulo. Nada aun dejaba adi 
vinar sus preferencias. Y Ki 
met ose decia; “Si ella cede a 
mi hermano, lo ma Y los 
pensamientos de Pepe eran 
idénticos. 
Sin haberse dirigido jan 
una amenaza, ambos conocían 
sus intenciones homicidas y to- 
a la violencia de sus pasiones. 
Una tarde, Pepe, dij 
Es pr 


muimniericana — lemcs Area, Uciúbre Al de 1883 


su residenci 
aquella época 
1 


aún vivía e 
do fué detenido por sus crímo 
nes posteria Ella recordaba 
perfee nte los litos 1 
Destripador, y afirmó q 
5 s Chap: 
cuente 
las tres o las cuatro de 
Tr razones que 


von las pal 
(querido pa 
expresiones tal 

jal 

en la fr 

clip the ly 

send to the police j 
(la próxima vez co) 
jas de la dama 


Y Kimot 
la cabeza 
ro la partida e Lola 
Don 
. juntarse 


or, de o 


«uello 
10s 


otro. 

las, cuando por ea 

se chocaban, so 

An como con una 


com 


sombra 


La misma, terri 
vino a los dos. ¿Osaris 
sel Esto es poco prol 
medias pala s Y 


Ñ 


to cerca de 1 

chada, par 

nal. Una nuche un he: 

la siguiente el otro, ence 
siempre a Lola y el encar 

que sabía que le iba la vida 
cumplir en el menor tiempo 
diligencia, retornaba con la lla 
vo que se colgaba a la vista de 
ambos, en una pared del dormi 
torio, 

Aquella noche los guiaba un 
idéntico demonio. Pepe y Ki 
met acarrearon leña hasta la 
puerta de la cabaña. Con paja 
seca encendida, la inflamaron. 
El olor acre de la naciente ho 
guera se elevó en el aire hú- 
medo. Los dos hermanos se 
alejaron en silencio. En el flan 
co de la más próxima coli 
se sentaron lado a lado, e 
una gran piedra  Permanecie 
ron recoxidos en si mis - 
rriblemente silenciosos. 1 
mas  comenzaro: 

Pronto se m 

torneadas, murmurant 

dos hombres no se mov 
Pero un grito sobrehumano, 
desgarrador, que lez 

ellos, les hizo 

mo elcetrizados. 

Dieron un paso + 
te. Pero al choe 
das, retrocedieron 
pacio, despu 
dad, en medio del bosque, des 
garrándose entro 
con las manos, apre! 
didas hasta rse 
contra los oidos. 


das, Íhun 
sangre, 


wmto que 


su probable victimar] 

mín 34 a 8% años de 
pulgadas 

ro con 6S etms., a 


2), Tostro Moreno, 


oscuro y tupido, E 


rísticas cov: 


siemp 
ron por víctir mujor 
defensas. ¿Puede co 

el monstruo que llenó 

y de asco a toda Ing 
contentase más tarde cor 
venenamiento? 

interrogante, 
respuestas ne 

, hec 
Memanias 4 


to este 
muchas las 
vas. Sin emb; 
tes ocurridos en 
muestran que y 
lar sus métod 
erentemente 


veneno. 
Cualquiera que fuese la ie 
ad de Chabmo 
Maná 
JUsticIR tu 
asu vie 
pena 
miste 
Euchos 
hlos 


